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El lenguaje periodístico como instrumento de inclusión social: manual de lenguaje asertivo para 
el medio de comunicación impreso “Latitud Central”, de la Universidad Central del Ecuador   
 
The journalistic language as instrument of social inclusion: manual of assertive language for the 





Es una herramienta lingüística que propone el ejercicio de un periodismo incluyente, dirigida a 
comunicadores y comunicadoras sociales del medio de comunicación impreso Latitud Central. 
Recopila e incorpora información con planteamientos conceptuales que evitan el uso del 
lenguaje periodístico que invisibiliza, discrimina, estigmatiza y estereotipa a grupos subalternos 
universitarios. 
 
Para esto, se ofrece y sugiere terminologías recomendadas por organizaciones sociales 
antidiscriminatorias, nacionales e internacionales, necesarias en la rutina de producción de 
noticias, reportajes, entrevistas o cualquier otro género. Es trascendental la intervención activa 
de quienes hacen comunicación y transmiten información en la Universidad Central; ya que su 
aporte prevalece en la construcción de ideas e imaginarios de quienes los leen. 
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It is a linguistic tool that proposes the exercise of inclusive journalism, targeted for social 
communicators of the “Latitud Central” printed journal. Compiles and introduces information 
based on conceptual proposals which avoid using journalistic language that may hide, 
discriminate, stigmatize and stereotype to subordinate college groups. 
 
Therefore, terminologies recommended by social, nondiscriminatory, national and international 
organizations are offered and encouraged; these terminologies are necessary in press production 
routines such as news, reports, interviews, or any other genre. An active intervention on behalf 
of those responsible of communicating and transmitting information at “Universidad Central” is 
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El rol trascendental del periódico “Latitud Central” en la construcción y 
reconocimiento de imaginarios, identidades y estereotipos de hombres y mujeres 
que conforman la Universidad Central del Ecuador 
Los comunicadores y las comunicadoras sociales del periódico Latitud Central juegan 
un rol importante, no solo en la construcción y difusión de mensajes en la Universidad 
Central, sino también en la construcción y reconocimiento de imaginarios, identidades y 
estereotipos de quienes conforman la comunidad universitaria (autoridades, docentes, 
estudiantes, funcionarios y funcionarias). 
La construcción y reconocimiento se realiza con el uso de recursos periodísticos 
determinados, como palabras e imágenes; mediante estos recursos se fomenta y azuza 
actos de igualdad, respeto y comprensión. Por otro lado, también se puede fortalecer y 
reproducir comportamientos represivos y discriminadores contra grupos subordinados 
universitarios como mujeres estudiantes, mujeres docentes, colaboradoras, identidades 
étnicas, identidades sexuales, capacidades diferentes, personas viviendo con VIH, etc. 
Por ello, esta guía enfatiza la responsabilidad de comunicadores y comunicadoras en el 
impacto, intención e interpretación que puedan provocar con su trabajo a los miembros 
de la Universidad; y así poder optimizar las interacciones personales y colectivas en 
dicha comunidad: 
En el capítulo I, primera sección, mediante recopilación y revisión bibliográfica se 
define al lenguaje periodístico como la forma de expresión con la cual los medios de 
comunicación interaccionan con el conjunto social, se describen las características de 
este lenguaje, entre ellas la construcción de sentidos que aporta al proceso de 
comunicación informativa en el público/audiencia. Situación que reconoce al lenguaje 
periodístico como mediador de relaciones sociales. Otra característica es la contribución 
al proceso de formulación de pensamientos y cognición a través del estilo del lenguaje 
periodístico y finalmente se hace referencia a la importancia del lenguaje periodístico 
desde dos puntos de vista:  
La primera desde la construcción estructural – sistémica  de los signos, donde se estudia 
la articulación de los recursos periodísticos (palabras, imágenes audiovisuales, sonidos, 
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etc.) para descifrar el significado que poseen los mensajes mediáticos. El segundo apela 
al uso que se proporciona al lenguaje periodístico, lo que dicen los y las periodistas y lo 
que esto significa.  
En la segunda sección se analiza la función de comunicadores y comunicadoras en los 
medios y, a su vez, los medios de comunicación en el conjunto social. Se explica el 
papel que pueden jugar en la elaboración y transmisión de comunicación e  información, 
a demás la influencia que pueden ejercer en las relaciones de dominio, conocimiento, 
imaginarios y discriminación a través de la agenda pública.          
En el capítulo II se considera, por monitorización de medios, el contenido de los 
mensajes de dos periódicos ecuatorianos “El Comercio” y “El Expreso”, mediante 
propuestas planteadas por Daniel Prieto Castillo referente al análisis de contenido. Se 
puntualiza los recursos periodísticos impresos (exclusivamente palabras) que contienen, 
implícita o explícitamente, términos de dominación, exclusión y discriminación, en 
especial invisibilización, estigmatización y estereotipos. Se delimita a grupos 
subordinados sociales según ambos medios impresos.  
Con la metodología del capítulo anterior se realiza un estudio en el medio de 
comunicación impreso “Latitud Central”, de la Universidad Central del Ecuador, en el 
capítulo III. Se determina el púbico objetivo del impreso universitario y las 
características por las cuales actúa como mediador de relaciones interpersonales y 
colectivas en la Universidad, es decir, la mediación que ocurre entre la comunidad 
universitaria, autoridades y la colectividad externa. Adicional a ello, se expone 
información del medio, los incumplimientos en los objetivos organizacionales y 
responsabilidad con la comunidad universitaria. 
Según los conceptos señalados anteriormente, se analizan los contenidos de los 
mensajes mediáticos, se puntualiza términos que propenden, implícita o explícitamente, 
a la exclusión y discriminación en el entorno universitario, en especial invisibilización, 
estigmatización y estereotipos. En este espacio, también, se determinan grupos 
subalternos de la Universidad, los mismos que se conforman por las mujeres 
estudiantes, hombres estudiantes, mujeres docentes, hombres docente, funcionarias y 




El objetivo del capítulo III es advertir del uso inapropiado del lenguaje periodístico en el 
medio de comunicación impreso “Latitud Central”, según categorías conceptuales 
desarrolladas en el Capítulo I. Se desarrolla la capacidad de reconocerse a sí mismo 
como espacio de democracia y participación universitaria, con fundamentos en 
principios de respeto e igualdad, para aproximarse al lenguaje periodístico incluyente y 
asertivo.  
En el capítulo IV se exponen conclusiones sobre los estudio obtenidos a lo largo de la 
investigación, de los dos medios impresos ecuatorianos y el medio universitario, 
especialmente, se puntualiza los rasgos excluyentes que se imparten en el “Latitud 
Central”, a través de la cuantificación estadística, según los casos de discriminación 
para los diferentes grupos. Se determinan lineamientos para la construcción del manual, 
según los públicos objetivos tanto en discriminación, invisibilización, estigmatización y 
estereotipos.  
En el capítulo V se desarrollan algunas propuestas para redireccionar el lenguaje 
periodístico del Latitud Central, mediante principios fundamentales de inclusión 
expuestos por organizaciones antidiscriminatorias, a nivel nacional e internacional, a 
través del diseño de un manual. Se estructurarán mensajes con pautas asertivas y se 
proporcionan sugerencias a coberturas y entrevistas periodísticas, finalmente se facilita 
vocabularios como herramienta de ayuda a la construcción de productos comunicativos 
e informativos para comunicadores y comunicadoras del Latitud Central.     
De esta manera se espera que el Manual contribuya a la labor diaria de comunicadores y 











En Ecuador es usual encontrar que la labor periodística fortalece y reproduce 
discursos de dominio, exclusión y discriminación que apoyen a ideologías represivas 
contra grupos subalternos (Hobsbawn, 1983: 45-59), como minorías sexuales, mujeres, 
niños, ancianos, grupos con capacidades diferentes, etc. Esta labor discursiva se realiza 
con el uso del lenguaje e imágenes que propende a construir estereotipos y estigmas 
sociales, en buena parte de la prensa ecuatoriana se utiliza términos que tienen implícito 
contenidos de dominación masculina, homofobia, sexismo, adultocentrismo y 
xenofobia; o a su vez, invisibiliza la participación mediática de estos grupos.  
 
Por ejemplo: “El Expreso”, publicado el sábado tres de diciembre de 2011, en la sección 
de salud y vida, página 14, el artículo “La orientación de la sexualidad”, se refiere a la 
homosexualidad, en tres párrafos, con el término de homosexualismo, pese a que en la 
información admite que la Organización Mundial de la Salud (OMS) hace más de 20 
años eliminó a la homosexualidad de la lista de enfermedades mentales.  Sin embargo, 
todo sufijo terminado en “ismo” denota enfermedad o malestar como paludismo, 
parasitismo, etc.  
 
Redactar la palabra homosexualismo evidencia un lenguaje periodístico discriminador y 
excluyente, en referencia a los y las integrantes de este colectivo, pues presenta a la 
homosexualidad como aberraciones mentales o enfermedad. De modo que se atribuye a 
la comunidad GLBTI (gays, lesbianas, bisexuales, transexuales e intersexuales)  la 
condición de pacientes que provocan malestar social y atentan contra el sistema 
heteronormativo, motivo por el cual se los y las “debe tratar, aislar y reorientar” 
(Foucault, 2002: 47).    
 
Los medios de comunicación en la Universidad Central del Ecuador también se ven 
inmersos en estas práctica de discursos que enfatizan la desigualdad y discriminación, 
en especial el periódico “Latitud Central”.  Esta situación, contribuye a la reproducción 
e internalización de actitudes y comportamientos discriminadores en el público interno 




Muestra de ello es la publicación de la nota informativa en el ejemplar de los meses 
septiembre – octubre 2011, en la página 11, sección agenda, en la cual se emplean 
términos despectivos hacia el equipo femenino de futbol de la LDU – A; al redactar 
como titular “¡Goool!”, y esta vez gritan ellas y escribir en el primer párrafo “¡Sí! son 
mujeres quienes patean y pelean con el balón. Pies pequeños y pantorrillas musculosas 
se apoderan de la cancha para apostar a un deporte que tradicionalmente ha sido 
practicado por hombres”.  
 
El mensaje resalta la participación de la mujer en el futbol como admirable. 
Posteriormente, la anatomía femenina es comparada con la masculina, pues se utiliza 
adjetivos diminutivos que condiciona al cuerpo de la mujer a la inferioridad con 
respecto al hombre. De forma implícita (Prieto, 2000: 67) se duda de la capacidad y 
participación de la mujer en un deporte socialmente practicado por hombres. Ellas van a 
apostar las habilidades en un espacio de hombres (la cancha de futbol). Es así como 
“Latitud Central” engancha al lector o lectora a consumir la noticia.    
 
Fomentar estas expresiones refuerza estereotipos y estigmas sociales, ya que se 
establecen en los y las lectoras pautas para actuar y expresarse en lo público (Ramonet, 
2000:11). Por otro lado, “Latitud Central” utiliza artículos masculinos para universalizar 
a un colectivo (Prieto, 2000:91) como “los estudiantes”, “los docentes”, “los 
trabajadores”, “los usuarios” etc., estas son muestras de las publicaciones del mes de 
abril de 2012; suplemento académico N°10, entre otras. En este sentido se invisibiliza la 
participación y existencia de miembros femeninos al interior de los grupos sociales, 
acción que se considera discriminatoria y excluyente.  
 
Frente a esta situación se ve la necesidad de proveer a las y los periodistas del medio de 
comunicación universitario criterios y herramientas para hacer uso de un lenguaje periodístico 
que evite la exclusión y discriminación, a través de la entrega de un manual de lenguaje 
asertivo, así  ofrecer y sugerir términos planteados por organizaciones antidiscriminatorias, 








1. PERIODISMO: ENTRE LA INCLUSIÓN Y EXCLUSIÓN SOCIAL 
 
La comunicación juega un papel estratégico. Los procesos de 
comunicación han cambiado el sentido de lo que tenemos por 
humano, de lo que tenemos por propio, de lo que tenemos por 
ajeno, de lo que tenemos por tradicional, de lo que tenemos 
por moderno, de lo que tenemos por universal. 
 
JESÚS MARTÍN BARBERO 
 
1.1. EL LENGUAJE PERIODÍSTICO COMO MEDIADOR DE RELACIONES 
SOCIALES 
 
El lenguaje participa como medio facilitador de interacción en las relaciones sociales, 
cumpliendo una de sus funciones, comunicar ideas por medio de mensajes; en la cual, 
individuos y/o colectivos seleccionan e intercambian signos que poseen un significado 
descifrable; los mismos reconocen e interpretan el sistema simbólico propiamente establecido 
en su conjunto social, de modo que el lenguaje es una construcción de la “estructura social”1. Es 
preciso aclarar que esta investigación enfatiza al lenguaje en su función comunicativa o la 
llamada acción comunicativa
2
 de la que derriba el lenguaje periodístico. 
 
Si la función comunicativa del lenguaje establece vínculos entre individuos y colectivos por el 
intercambio de signos que permiten comprender los mensajes, entonces la vida individual del 
lenguaje no puede pensarse sin la vida social del lenguaje, las dos mantienen una relación 
                                                          
1 Los enfoques teóricos estructuralistas de la comunicación plantean que las formas de sociabilidad 
y análisis de la realidad social están inmersas en un sistema de estructuras (instituciones) y son 
estas estructuras las que designan roles determinados para cada individuo, cuya identificación se 
basa en relación con los otros elementos dentro del sistema; así aparenta ser el sistema el que dicta 
los fenómenos sociales y sus significados. El modelo teórico estructuralista tiene su fuente en el 
estudio lingüístico de Ferdinand de Saussure, en la cual el lenguaje es fundamental, pues se 
conforma por “unidades constituyentes” que deben ser identificadas y relacionadas con los 
significados prescritos. El estructuralismo, en la comunicación, propone identificar y definir las 
reglas y limitación, en las cuales, el código de significación es generado y comunicado. (Barthes, 
1994: 13 – 21).  
 
2 Antonio Franco sostiene que la acción comunicativa parte de la necesidad que “el hombre” tiene 
de comunicarse y de la interacción para satisfacer sus necesidades mediante la comunicación 
lingüística, añade que el lenguaje encuentra su verdadero sentido en la comunicación interhumana 
y finaliza exponiendo que toda acción lingüística comunicativa tiene relación directa con la facultad 
del lenguaje. Entonces la acción comunicativa reconoce al lenguaje como constituyente de la 




reciproca dependiente. “Nunca topamos con ese estado en el que el hombre estaría separado del 
lenguaje, y elaboraría este último para “expresar” lo que pasa en su interior: es el lenguaje el 
que enseña cómo definir al hombre y no al contrario” (Barthes, 1994: 25).   
 
El lenguaje es, en su función comunicativa, un proceso inseparable entre individuos y grupos, se 
concreta dentro del colectivo al que pertenecen, así el lenguaje y la comunicación se extienden 
como procesos orgánicos y relacionados con la sociedad. Procesos producidos y sostenidos por 
la articulación de signos específicos, cuyo propósito es darle sentido (el que sea) al proceso de 
comunicación (Checa, 2003: 81). Estos procesos de comunicación son permanentes, pero 
poseen elementos constantes impuestos desde la estructura social, estos son  factores culturales, 
políticos, económicos, etc.  
 
A pesar de establecerse por la estructura, el lenguaje comunicativo es multiforme y heteróclito 
(Saussure, 1971: 51). Es, en lo individual o lo social, variable, irregular y extraño, porque en 
algunas situaciones participa fuera del “orden” prescrito, como ocurre con el dialecto, argot y 
jerga; con esto se forman acuñaciones, en los sujetos, que llegan a ser sensiblemente idénticas 
para todos, gracias al funcionamiento de las facultades receptiva y coordinativa (1971: 57).  
 
Las cualidades receptivas y coordinativas de los sujetos indican que, a más de contribuir con los 
procesos comunicativos, el lenguaje y la comunicación constituyen también la capacidad 
humana para formular pensamientos y cognición (Saussure, 1971: 50). No se pueden considerar 
como un simple instrumento de utilería del pensamiento, ya que son actos voluntarios que 
requieren de inteligencia, pues los sujetos seleccionan y combinan signos específicos y 
descifrables (códigos
3
) con los cuales expresarán pensamientos personales y entendibles para su 
colectivo; también seleccionarán los medio propicio para exteriorizar esas combinaciones, a su 
vez utilizarán a la comunicación lingüística para manifiéstalas (acción creativa) y construirán 
entendimiento y comprensión de las mismas
4
. Entonces el lenguaje, en los procesos 
comunicativos se encuentra en diferentes dominios a la vez físicos, fisiológicos, psicológicos 
(Saussure, 1971: 51).        
                                                          
3 Según Merizalde (2008: 19) código es aquel campo de experiencias comunes (signos) con 
significado, compartidas por sujetos pertenecientes, por lo general, a un mismo grupo sociocultural. 
De manera que es el valor que le dan el sujeto emisor y el sujeto receptor a los signos. Para el autor, 
en el periodismo se trabajan con códigos para que el público se familiares y de significado a lo que 
dice los o las periodista. 
 
4 Saussure (1971:51) establece diferencias entre lenguaje y lengua. Propone que la lengua es una 
determinada y esencial parte del lenguaje, un producto social de la facultad del lenguaje y un 
conjunto de convenciones necesarias adoptadas por el cuerpo social para permitir el ejercicio de 
esa facultad en individuos, entonces es registrada a nivel individual pasivamente y constituye un 
lazo social entre los mismos.  
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El lenguaje, en la función de comunicación, constituye también origen e historia, de un vistazo 
actual y un resultado del pasado. Así como la historia muestra transformaciones sociales a 
través de luchas, como invasiones territoriales y colonizaciones sociales, también han 
posibilitado la evolución de la lengua y la transformación de idiomas, ya que se transporta un 
idioma a medios diferentes, lo cual entraña cambios en el mismo (Saussure, 1951: 67); y con los 
cambios se presentan variaciones tangibles e intangibles en las formas y estilos de comunicar.    
 
1.1.1  ENFOQUES DE ESTUDIO DE LA FUNCIÓN COMUNICATIVA DEL 
LENGUAJE 
 
El lenguaje que constituye la comunicación, en las relaciones sociales, se puede establecer 
desde dos puntos de estudio. El primero, que hace referencia a la constitución estructural – 
sistémica de los signos, por ejemplo la articulación de los sonidos, las palabras, las frases y 
oraciones para descifrar el significado que poseen; y el segundo apela al uso que se da al 
lenguaje, aquí se enfatiza lo que dicen las personas, lo que piensan que dicen y lo que significa 
aquello que escriben o dicen para comunicarse (Saussure, 1951: 65 y 74).  
 
 1.1.2  DE LA ACCIÓN COMUNICATIVA A LA COMUNICACIÓN     
 
Es fundamental diferenciar  la función o acción comunicativa del lenguaje y la comunicación, 
siendo la primera la necesidad para comunicarse e interactuar que requiere de la segunda para 
concluir este propósito. Rincón y Estrella (1999: 26) comprenden a la comunicación como el 
socializar y negociar significaciones, en el horizonte de las relaciones sociales para construir 
una red de sentidos que permiten a los individuos entrar en contacto/ conexión y construir la 
colectividad social, entonces este carácter negociador de significaciones convierte a la 
comunicación en un mediador de las relaciones sociales que facilita la interacción de sus 
miembros.   
 
1.1.3. DE LA COMUNICACIÓN A LA COMUNICACIÓN INFORMATIVA 
 
La comunicación puede trabajar en un eje particular, que es la información
5
, pero no se queda 
absoluta en ésta, toda comunicación puede ser una información, pero no toda información es 
comunicación. La comunicación informativa se comprende como aquella desarrollada en el 
ámbito mediático de la comunicación, referida en los procesos de diseño, producción, 
realización, circulación y usos de mensajes mediáticos; también se establece como proceso 
                                                          
5
 Edgar Morín (1969:225) conceptualiza a la información como acontecimientos o elementos 
imprevisibles nuevos que irrumpen en el sistema social; citado por Alsina (1989: 27).   
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activo e intencional de compartir, negociar y construir puntos de referencia comunes en la 
sociedad a través de símbolos que promuevan el encuentro social y cultural (Rincón y Estrella, 
1999: 27).  Para expresar los mensajes del eje informativo (comunicación informativa) necesita 
la intervención de un lenguaje propio (lenguaje periodístico) y una estructura social específica 
para la difusión (instituciones mediáticas/medios de comunicación).  
 
Alsina plantea a la comunicación informativa desde un campo específico entendido como la 
realización de un proceso comunicativo, en la cual, se trata de estudiar no solo los signos, ni los 
discursos, sino también los procesos de producción, de circulación y de consumo de la 
información. La comunicación informativa relaciona y analiza descripciones estructurales entre 
los niveles semióticos
6
 y discursivos del texto con ciertas características de las estructuras 
sociales, como condiciones de producción o de interpretación, o aún más, de reconocimiento en 
los sujetos (1989: 24 y 25).  
 
En este sentido,  la comunicación informativa no se agota en la producción de mensajes sino 
también en la interpretación y reconocimiento de los mismos, es decir, el análisis discursivo que 
implica la significación o sentido que genere el mensaje en el público,  se atiende la relación que 
presenta el contenido comunicativo con una situación o contexto (entorno lingüístico del cual 
depende el sentido del mensaje). Por ello es necesario que los y las profesionales de la 
comunicación vean a quiénes envían el mensaje y cómo aquellos responden a este (Martín – 
Barbero, 1996: 15). 
 
Esta premisa es el motor que impulsa a la presente investigación, porque pretende advertir a 
comunicadores y comunicadoras que su trabajo diario va más allá de la producción y el 
consumo informativo, su labor alcanza la creación de significaciones y representaciones; es 
decir, generar sentidos en los y las televidentes, los o las radioescuchas y las lectoras o los 
lectores. Se necesita un proceso de análisis discursivo de los mensajes mediáticos para 
determinar realmente el sentido que se está proyectando.  
 
El proceso de construcción de sentidos y significación refiere que existe un abanico de 
comprensiones en los productos comunicativos, porque cada individuo del público da un sentido 
diferente a los mensajes que consume; si el comunicador o la comunicadora es consciente de la 
creación de aquellos sentido y visibiliza la existencia del “otro” como sujeto, concreta la idea de 
                                                          
6 Alsina (1989:25) comprende a la semiótica como una ciencia cuyo objeto es dar cuenta del efecto 
de sentido (significado), de los signos, resultante de este haz significante. Pérez Tornero, expone 
que el proceso semiótico tiene tres dimensiones de análisis: la dimensión enunciativa, la dimensión 




respeto a los sentidos y representaciones de él, aún cuando sean diferentes de los suyos; esto 
conlleva a la visón del “otro” como sujeto esencialmente diferente, pero no aislado.             
 
Son los medios y sus colaboradores o colaboradoras quienes emplean una comunicación 
particular (comunicación informativa) para emitir los mensajes mediáticos, con esto, buscan 
negociar sentidos, pero no lo hacen en el vacio sino dentro de un contexto y con una 
competencia especifica: juntar o contactar simbólicamente a individuos y colectivos sociales en 
torno a puntos de referencia comunes, formas parecidas de percibir y representar la realidad 
social, mediante agendas públicas integrantes (Rincón y Estrella, 1999: 27).   
 
1.1.4. EL LENGUAJE DE LOS MEDIOS  
 
La comunicación informativa requiere un tipo de lenguaje específico, pues se pretende 
combinar códigos determinados para expresar hechos informativos y noticiosos que generen 
significaciones concretas, los mismos deberán ser descifrables y entendibles al público meta; 
también se necesita seleccionar los medios o canales adecuados para publicar esas 
combinaciones. Para este proceso los medios de comunicación y los o las periodistas emplea el 
lenguaje periodístico o lenguaje de los medios.     
 
El lenguaje periodístico es una variación del lenguaje expuesto por Saussure a otro específico. 
Martín – Barbero (1996: 13) sostiene que las razones para la acción de comunicación 
informativa se objetivan en el lenguaje periodístico y lo moldean, de éste se derriba el proceso 
de comunicación informativa. La acción de comunicación informativa es la necesidad de 
informar y crear opinión pública; y la comunicación mediática o informativa es el proceso para 
concretar dicha necesidad, en el cual intervienen la producción, diseño, realización, circulación 
y usos de mensajes informativos. 
  
Para Merizalde (2008: 34) la comunicación de la información se construye con un lenguaje 
particular con normas y procedimientos específicos, esto es el lenguaje periodístico. Entonces es 
un estilo propio que implica la formalización del habla a través del código escrito, oral o visual. 
El lenguaje periodístico permite conocer y crear una imagen de la realidad, de los hechos 
informativos y del mundo social (2008: 39).  
 
Según Alsina (1989:23) el lenguaje periodístico construye un discurso periodístico y es un 
proceso compuesto por tres fases que están interrelacionadas: la producción, la circulación y el 
consumo o reconocimiento. Por su parte Rincón y Estrella (1999:27) refieren al lenguaje 
periodístico o lenguaje para la comunicación informativa como aquel utilizado en los procesos 
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de diseño, producción, realización, circulación y uso de mensajes, es un lenguaje comprendido 
en la actuación de los medios masivos, el proceso activo e intencional de compartir, negociar y 
construir puntos de referencia comunes en la sociedad a través de símbolos que promueven 
encuentro social y cultural.   
 
Los autores concuerdan en el campo de operación de esta modalidad de lenguaje, en los medios 
de comunicación (radio, prensa, televisión e internet); también especifican los procesos de 
intervención para este estilo de lenguaje, que son el diseño, la producción, realización, 
circulación, uso de los mensajes, pero habrá que adicionar otro proceso externo al medio de 
comunicación planteado por Checa (2003: 79), un factor que se produce en el público y son las 
prácticas sociales, políticas y culturales que aportan al proceso de consumo del mensaje.  
 
En este sentido, Checa expone una dimensión en el lenguaje de la comunicación y la 
información en conexión con los modelos de sociedad, cuya clave radica en tres roles 
fundamentales: 
 
 Legitimar  lo que transmiten: ya que solo lo que aparece en los medios es lo que 
realmente parece existir.  
 Establecer la agenda: pues se selecciona los temas que se insertarán en la esfera 
pública. 
 Mediar: (para bien o para mal) entre el poder y la ciudadanía.    
 
A partir de estos enunciados se sostiene que el lenguaje periodístico es un mediador dentro de 
las relaciones sociales, porque se desempeña como socializador y negociador de significaciones, 
generadas en los medios de comunicación y difundidos en el entorno de las relaciones sociales; 
para construir/contribuir a la red de sentidos individuales, los cuales entran en 
contacto/conexión en la colectividad social.  
 
Al ser el lenguaje periodístico mediador de las relaciones sociales se establece, 
comparativamente, a un canal de transmisión
7
 de mensajes mediáticos (noticia, crónica, 
entrevista, reportaje); por un lado estarán los individuos y grupos sociales; y por el otro los 
                                                          
7 Merizalde (2008: 20) expone que la función de los signos es de comunicar ideas, este proceso 
involucra seis elementos: referente, signo, código, medio, emisor y receptor. Los mismos que se 
relacionan de la siguiente forma: los referentes son el objeto del cual se habla mediante signos cuya 
forma se establece con el código que forma un mensaje, el mismo pueda ser comunicado entre el 




medios de comunicación de masas
8
 y sus vinculados. El lenguaje periodístico aproxima, 
realmente, al público o receptores a la percepción y asistencia de los acontecimientos/hechos 
informativos o los referentes. La interacción de los dos extremos del canal es reciproca y existe 
un proceso de retroalimentación.  
 














Autor: Stalin Monteros  
 
1.1.5. EL LENGUAJE PERIODÍSTICO Y LA PRODUCCIÓN DE SENTIDOS  
 
El lenguaje periodístico a más de ser el estilo de expresión de los medios de comunicación y la 
herramienta vincular con el público, también se responsabiliza de la reestructuración de nuevas 
realidades sociales; ya que los medios se autodefinen como transmisores o espejos de la realidad 
social (Checa, 2003: 79). Pero los medios no sólo transmiten un acontecer de la realidad, sino 
también “construyen socialmente una realidad” en la que producen sentidos.  
 
La realidad que se presenta en los medios es una realidad ilusoria, una realidad que puede ser 
manipulada y distorsionada […], resultado de un proceso especializado e institucionalizado […], 
que se sitúa a nivel de la vida cotidiana, específicamente en las prácticas y los roles sociales. Este 
proceso es socialmente determinado e intersubjetivamente construido (Alsina, 1989: 30).  
 
                                                          
8 Omar Rincón establece que los medios se han asumido como representantes de la comunidad ya 
que son espacios de encuentro social, por lo tanto ciudadanos y ciudadanas deberían poseer voz 
mediática en los mismos; citado por Merizalde, 2008: 62.  
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Checa (2003: 80) sostiene que la realidad que proyectan los medios de comunicación es 
fragmentada, en esta interviene una selección de los hechos informativos basados en un 
conjunto de valores noticiosos (más o menos generalizados que varían muy poco de uno a otro 
medio) y parámetros profesionales, éticos e ideológicos de periodistas y los medios.  
 
De este modo el público asiste a una parte del hecho informativo que el medio de comunicación 
o los y las periodistas han seleccionado; en esta porción de realidad el público impone un 
sentido según su perspectiva y subjetividad. La interrogante se abre por la otra parte de la 
realidad, ¿qué ocurre con el resto de ésta, en algún momento será dotada de sentido y 
resemantización por los y las asistentes a la información, si el medio no lo sociabilizó? ¿Si no 
fueron los medios de comunicación los llamados a hacer pública esa parte, en qué otro lugar 
estaría disponible aquella realidad que se olvidó transmitir?      
 
Para transformar el proceso de la comunicación informativa en conocimiento es crucial un 
modelo que ordene el caos de la realidad inteligible, este proceso de ordenamiento resulta de 
una clasificación según el interés de los medios y sus responsables, que incluyen exigencias 
poco relevantes, en algunos casos. Así se necesita buscar los complementos informativos que 
nutran al trabajo periodístico para aproximarse en lo posible a la realidad correcta del hecho, 
también se debe emplear un lenguaje periodístico adecuado (Merizalde, 2008:13), pues la 
materia prima del periodista son las palabras, sean orales o escritas, las mismas constituyen el 
mapa expresivo del lenguaje periodístico y requieren de un proceso para ser formularlas y 
sociabilizarlas correctamente.  
 
Sin embargo, resulta usual observar, escuchar o leer en los medios de comunicación del Ecuador 
hechos informativos pasados y muy poco relevantes presentados socialmente como hechos 
novedosos y de actualidad, especialmente en los espacios mediáticos dedicados al  
entretenimiento. Espacios donde emplean terminologías ofensivas e incuso violentas hacia 
determinados colectivos sociales, acciones que inducen, en la mayoría, a crear realidades 
sociales negativas. Álvarez, “Cándido”(1984; cita en Merizalde, 2008: 13) sostenía que a la vez 
que se introduce el orden, en la labor periodística, se produce en realidad un caos, ya que se 
mezclan realidades de toda índole y, a veces, de manera arbitraria.    
 
Por otro lado, Mac Quail (1985: 260; cita en Alsina 1989:53) comparte observaciones sobre el 
caos ocasionado por los medios de comunicación de occidente, estas son:  
 
 Que lo presentado como realidad social es incompleto y de un mismo hecho informativo 
se sirven la mayoría de medios de comunicación. 
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  Que los medios de comunicación de ningún país occidental ofrecen una ideología muy 
coherente, aunque existan elementos significativos tanto en la orientación como en la 
ideología.     
 
La importancia del tema radica en la producción de efectos que los estudios de comunicación 
ejerzan sobre la audiencia, pues la circulación y consumo de mensajes producen, en alto, medio 
o bajo grado, un sentido y como resultado se obtiene un efecto; sea este de aceptación o 
rechazo. De manera que los mensajes mediáticos finalizan su acción en el conocimiento del 
público, ejerciendo, o no, la intencionalidad con la que fue destinado. Esta variación es posible, 
como se explicó anteriormente, por las necesidades de los sujetos.  
 
Rincón y Estrella (1999: 64) exponen que las necesidades del público en buscar información del 
entorno se relaciona con saber cómo planificar las expectativas, realidades cotidianas y saber 
que la información que reciben les ayuda a entender el contexto socio – cultural. En esta 
secuencia, Joseph Kappler (1974: 9 – 10; cita en Alsina 1989: 60) desarrolla la “Teoría de los 
estímulos limitados de los mass media”, sostiene que existen factores intermediarios que 
condicionan los estímulos en el receptor. Los postulados básicos de esta teoría son:  
  
1. La comunicación de masas no logran la causa necesaria y suficiente para producir 
efectos sobre el público, sino que actúa mediante un conjunto de factores de 
influencia.  
2. Estos factores intermediarios convierten a la comunicación de masas solo en agente 
cooperador. 
3. Las ocasiones en que la comunicación de masas produce estímulos será cuando: 
a. Los factores intermedios sean inoperantes y el efecto de los medios de 
comunicación de masas directo. 
b. Los intermediarios actúen reforzando las condiciones que la comunicación de 
masa contenga.  
 
Estos postulados contribuyen a la idea relativa de influencia de los medios de comunicación en 
las audiencias, pero no descartan la generación de sentidos que los y las trabajadores de la 
información realizan, ya que según las motivaciones, los interese y las preferencias del público 
se construyen y transmiten el lenguaje periodístico, en este sentido, es la intencionalidad del 




1.1.6. EL PREDOMINIO DE LA INSTITUCIÓN MEDIÁTICA EN LA 
PRODUCCIÓN COMUNICATIVA E INFORMATIVA  
  
La intencionalidad contenida en el lenguaje periodístico depende en buena medida de intereses 
de los medio de comunicación, ya que se constituyen como instituciones social dentro del 
sistema estructurado, en este sentido se encargan de regular y controlar las relaciones “… de  
socialización y comunicación dentro de un orden social y económico”  (Williams, 1981: 17). 
Uno intereses es perpetuarse en la sociedad como entes hegemónicos, para esto los medios 




En las instituciones de la comunicación se toman en cuenta dos factores que reafirman su 
hegemonía y orden social, el primero tiene que ver con los recursos económicos del que gozan, 
especialmente de “los hombres de negocio y los políticos”, quienes son los anunciantes, 
verdaderos directores de los medios (Checa, 2003: 82),  y el segundo se encuentra en el dominio 
que poseen en los procesos de producción comunicativa e informativa. 
 
Las lógicas económicas incorporan a los medios en estándares empresariales, donde la 
información y la noticia
10
 se convierten en su mercancía. Ramonet aclara la participación social 
de los medios como empresas de la comunicación; para esto analiza la situación administrativo - 
financiera de los mismos y sostiene que los grandes medios de producción de comunicación 
están controlados financieramente por banqueros, conglomerados o empresas gigantes que 
aspiran a tener la misma influencia en el poder. Esta situación económica, tanto por sus 
dimensiones como por la agresividad de los métodos de promoción en sus productos 
(información y publicidad, principalmente),  modifican radicalmente la estructura (2000: 13).  
 
El segundo factor, que sustenta al dominio de los medios de comunicación en el proceso de 
producción informativa y sus rutinas, ocurre cuando se presenta la noticia a conveniencia del 
medio, que luego es legitimada en lo social. Entonces es un factor crucial, ya que depende la 
construcción de los mensajes y las versiones de la realidad que la audiencia reciba
11
.     
                                                          
9 Este modelo responde a la corriente teórica funcionalista la cual considera a la sociedad como un 
conjunto estructuras (unidades, generalmente, instituciones), que ejercen una función para 
mantener al sistema, si acaso se produjera un mal funcionamiento de una parte, las demás 
instancias articulares son llamadas a un reajuste (Althusser, 1988:7). 
 
10 La información se diferencia de la noticia: la primera son hechos que se lleva a cabo bajo algunas 
circunstancias. La segunda son formas elaboradas mediante las cuales se comunica el contenido de 
los hechos informativos (Alsina, 1989:27).  
 
11
 Para Checa (2003:82) estos factores son las relaciones sociales de producción; organización y 
combinación de diversas prácticas; rutinas y lógicas de producción; destrezas técnicas e ideologías 
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Checa (2003: 83- 84) finalmente, sostiene que este proceso institucional se da en el marco de 
estructuras y relaciones de poder, y de un con – texto: el emisor es ante todo un lector – con su 
propio capital simbólico – de textos sociales de todo tipo a partir de los cuales produce 
versiones de su realidad. En este momento la construcción del lenguaje periodístico es decisiva, 
pues se necesita una actitud o características específicas, lo que se denomina noticiabilidad, que 
es el valor – noticia que adquiere el hecho informativo, valor por el que se considera a los 
acontecimientos como suficientemente interesantes, relevantes y significativos para ser 
difundidos públicamente como noticias. Los valores – noticia se constituyen por cuatro 
elementos del proceso mediático: 
 
1. Las características sustantivas o contenidos de las noticias. 
2. La disponibilidad de material. 
3. Los criterios relativos al producto informativo. 
4. El público y la competencia.  
 
El reproche fundamental que puede hacerse hoy a la información es el de su espectacularización, 
la búsqueda del sensacionalismo a cualquier precio, que puede conducir a aberraciones, mentiras 
y trucajes. Cada vez con mayor frecuencia, hay periodistas que no dudan en manipular una 
noticia para dotarla de una fuerza, un aspecto espectacular o una conclusión que tal vez no 
tendría otro modo. Falsear […] elementos o presentando como realidad una situación que 
procede de la imaginación del periodista, de sus suposiciones o de observaciones no constatadas 
(Ramonet, 2000: 23). 
 
1.1.7. EL PODER DE LOS MEDIOS EN LO PÚBLICO  
 
Las instituciones de la información gozan de cierto poder social, con este llegan a legitimar su 
función de control y orden social mediante la comunicación e información. En este sentido 
Kapuscinski (2011: 25) sostiene que el poder está en quien tiene un medio de comunicación, 
porque tiene una herramienta que ejerce una enorme y creciente influencia, pues los medios son 
herramientas que posicionan imágenes y mensajes en el público.  Y el poder de los medios ha 
transformado a los “profesionales buscadores de verdad” en “hombres de negocios” que dedican 
demasiada atención a cuestiones de política o mercado y muy poco a los aspectos humanos. 
 
Por su parte Martín – Barbero (1996: 15) propone un enfoque social para analizar el poder de 
los medios de comunicación, desde la relación dominadores/dominados; así sostiene que la 
                                                                                                                                                                          
profesionales, exigencias productivas y expresivas, red de fuentes y agencias informativas 




comunicación mediática es dominante, pero resulta imposible comprender su sentido si no 
miramos el otro lado, de los dominados. Entonces se debe estudiar al dominado como trabajador 
a favor de esa dominación e investigar cuales fueron los modos para ejercer esta dominación y 
las complicidades de aceptación del otro. De manera que la dominación no está hecha solo con 
las opresiones del dominador, sino también supone al juego de seducción de uno y otro lado. La 
dominación mediante la comunicación e información no es sólo en un sentido, sino que se 
vuelve integra por estas dos partes.    
 
La dominación de los medios y la aceptación del mismo en las audiencias legítima su poder. 
Los medios controlan y ordenan al conjunto social cuando presentan contenidos y recursos 
periodísticos (imágenes y palabras) de aquello que “quiere dejar saber” y el público, a su vez, 
refuerza o resiste esa presentación, pero en definitiva la asume como propia, luego la reproduce, 
idéntica o inexacta, en las prácticas sociales. Los medios proponen, en la mayoría de casos, 
imágenes y terminologías inapropiadas u ofensivas que arremeten contra condiciones físicas, 
psicológicas o sociales de individuos o grupos. 
 
En la actualidad, los medios masivos constituyen un nuevo escenario de lo público a 
través de la información que propone para la agenda pública, El control que establece 
del Estado y las voces que provienen de la sociedad civil (Rincón y Estrella, 1999: 63).  
 
Los medios de comunicación luego de estructurar la agenda pública, es decir, las temáticas 
constructoras de legitimación social de una realidad, imponen acciones que influyen, en gran 
medida, en la vida pública. Ramonet (2000: 11) sostiene que los recursos comunicativos e 
informativos (imágenes audiovisuales, fotografías, efectos sonoros, música, palabras, colores, 
voces, etc.) han proliferado y se mezclan con naturalidad en la vida pública, y con ella, la vida 
cotidiana personal.  
 
Prieto (2000:17) define a la vida cotidiana como las concepciones, evaluaciones y percepciones 
que en sus prácticas diarias comparten los integrantes de un grupo social; se sustentan en una 
acumulación de experiencias y aprendizajes, a través de ellas cada individuo y grupo, se 
resguardan de la incertidumbre de la existencia. Este motivo caracteriza a la vida cotidiana de 
inmediatismos en las relaciones, por una tendencia a resguardar lo familiar y lo típico de las 
amenazas de cambios drásticos.  De modo que la vida cotidiana transcurre tanto en la vida 
pública (social), como privada (personal) y en ellas se produce el discurso cotidiano
12
. 
                                                          
12 Prieto define a este tipo de discurso como aquel espacio donde convergen todos los discursos, su 
uso se efectúa de manera precisa, con formas propias de expresión (lenguaje). El proceso en la vida 
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A diferencia de la vida cotidiana, la pública no sucede en lo personal, pero si en lo social, ya que 
lo público es el espacio de encuentro de las estructuras del sistema (los medios de comunicación 
y audiencia, por ejemplo). Nöelle Neuman (1995:10) afirma que lo público es donde los 
individuos, colectivos e instituciones, intentan descubrirse observando su entorno social, estimar 
la distribución de las opiniones a favor o en contra de sus ideas, pero sobre todo a evaluar la 
fuerza y el carácter movilizador y apremiante, así como las posibilidades de éxito, de ciertos 
puntos de vista o de ciertas propuestas.  
 
Pero, Nöelle Neuman puntualiza que lo público es, precisamente, el lugar de una lucha entre 
posiciones opuestas e inestabilidad; en el cual se puede, o no, estar de acuerdo con el punto de 
vista dominante (de los medios de comunicación, en este caso). Si se toma partido a favor del 
sistema (la dominación de los medios, por ejemplo) se acepta reproducir sus expresiones, por el 
contrario, se corre el riesgo de quedar aislado frente a los dominantes. El punto de vista 




Según Habermas, la “esfera pública” es aquella donde los individuos, en tanto ciudadanos 
activos, se comunican sobre temas de interés político, en condiciones formalmente de igualdad, 
y donde son posibles los “actos de habla”, que se promueven gracias a intercambios 
comunicativos o intersubjetivos, producidos lingüísticamente en el marco de estructuras 
democráticas y dialógicas, caso contrario ocurre una comunicación sistemáticamente 
desfigurada.     
 
En síntesis, se dice que los medios de comunicación legitiman su función social mediante la 
elaboración de mensajes a través un código particular (lenguaje periodístico) que responden a 
conveniencias específicas, de modo que intervienen directamente en la acción constructora de lo 
público, pero, como se verá más adelante, no solamente se limita a este espacio, trasciende a 
escenarios privados. Es la audiencia quien consume y da sentido al lenguaje periodístico en el 
espacio público, luego de ser asimilado, aprendido e imitando, según el grado de influencia. 
 
 
                                                                                                                                                                          
cotidiana empieza en cada persona, pues al recibir un mensaje, utiliza estos recursos para 
reafirmarlo con alguien, para deslumbrar, para entretener u ocultar (2000:18).  
 
13 Noële Neuman (1995:11 y 12) define la opinión pública como aquella que puede expresarse en lo 
público sin riesgo de sanciones y en la cual puede fundarse la acción llevada adelante en lo público. 
Es el resultado de las interacciones entre individuos y su entorno que involucra convenciones 
sociales, costumbres normas y cuestiones políticas capaces de multiplicar las posturas públicas. 
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1.1.8. LA REPRODUCCIÓN DE CONTENIDOS MEDIÁTICOS EN LOS 
HÁBITOS SOCIALES  
 
Se anticipó que la audiencia es quien consume y da sentido al lenguaje periodístico en el espacio 
público. Se mencionó, también, que luego de ser asimilado, aprendido e imitando el contenido 
del mensaje difundido es reproducido tanto en lo privado como lo público.  De modo que, se 
produce un proceso de posicionamiento natural e inconsciente, como lo afirma Bourdieu, las 
prácticas sociales son incorporadas al inconsciente del individuo (estructuras cognitivas) a 
través de “habitus”14 o conocimiento adquirido (1994: 86).      
 
Los habitus constituidos por los medios de comunicación mediante el lenguaje periodístico son 
genera conocimientos. La incorporación de mensajes mediáticos no es natural, pero conserva 
cualidades de serlo, porque lo constituyen fuerzas naturalizadoras, estructuras estructuradas 
predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes. En este sentido, el conocimiento 
adquirido por el lenguaje periodístico es reproducido en la colectividad e incorporado como 
habitus o rutinas. Se reconoce su no naturalidad, pero aún así es capaz de ser asimilado como 
natural.     
 
Por ejemplo los términos peyorativos como “los comuneros”, “el pueblerino”, “la campesina” 
que emplean los medios de comunicación para denominar a individuos y colectivos rurales, 
poseen una finalidad, marcar distancias entre lo urbano o lo rural. Una distancia que se establece 
en relación desigual, de inferioridad y superioridad, tanto en aspectos sociales y culturales. Es la 
audiencia quien toma estos términos y los reproduce en su lenguaje cotidiano, asimilándolo, 
como terminología natural, “lo normal es llamarlos así”. Es importante estructurar 
adecuadamente al lenguaje periodístico para establecer una comunicación apropiada e 
incluyente.  
 
[…] la comunicación es una práctica fundamental. El estudio de la comunicación está abierto a 
cualquier cosa que pueda prenderse con esta práctica: los detallados procesos del lenguaje, del 
gesto y de los ademanes, en la expresión e interacción y cualesquier rasgo general que se basen 
en las estructuras y las convenciones humanas.  (Williams, 1977: 70)  
                                                          
14 El habitus según Bourdieu (1994: 92) es un sistema de disposiciones duraderas y transferibles, 
estructuras estructuradas predispuestas para funcionar como estructuras estructurantes; es decir, 
como principios generadores y organizadores de prácticas y representaciones que pueden esta 
objetivamente adaptadas a su fin sin suponer la búsqueda consciente de fines y el dominio expreso 
de las operaciones necesarias para alcanzarlos; objetivamente “reguladas” y “regulares” sin ser el 
producto de la obediencia a reglas, y, a la vez que todo esto, colectivamente orquestadas sin ser 
producto de la acción organizadora de un director de orquesta.  
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1.2.1. LA COMUNICACIÓN EN LAS RELACIONES SOCIALES DE 
PODER  
 
Las interacciones comunicativas de las relaciones sociales responden a lógicas de poder, en las 
que se identifican contextos y modelos específicos impuestos y legitimados por el sistema 
dominante. Este tipo de relaciones sociales constituyen un verdadero conjunto de 
procedimientos para dividir, controlar, medir y encauzar a los individuos para hacerlos a la vez 
"dóciles y útiles". (Foucault, 2002: 47).  
 
Las relaciones de poder son las que permiten que unos grupos impongan su control sobre otros, 
dominando y ejerciendo gran influencia en sus condiciones de vida. En la sociedad existe una 
desigual distribución del poder, basada en el prejuicio que supone la existencia de personas 
superiores según su sexo, etnia, edad, clase social, preferencia sexual y condición física, entre 
otras (Agencia española de coordinación para el desarrollo, 2009: 29). 
 
Las interacciones comunicativas e informativas establecidas por las relaciones sociales de poder 
condicionan individuos, los predisponen a cumplir conductas y acciones determinadas, por 
ejemplo, las disputas de dominación y control social. Para ejercer poder es, dentro de las 
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relaciones sociales, necesario segmentar al colectivo en grupos dominantes y subalternos
15
, es 
decir de orden y obediencia.  
 
Esta división “organiza la sociedad”16, la misma está basada en proceso de socializabilidad y 
usan prácticas de violencia y maltrato; en las que interviene no sólo la violencia física, sino 
también la violencia psicológica, sexual e incluso institucional, como es el caso de las acciones 
negligentes o de omisión en los tramites de protección a personas afectadas, evitando la sanción 




1.2.2. EL LENGUAJE PERIODÍSTICO COMO HERRAMIENTA DEL 
PODER DE LOS MEDIOS 
 
El lenguaje es una herramienta que el poder utiliza para legitimar las relaciones sociales y 
reproducirlas en cada individuo, es importante recordar el proceso de cristalización social para 
entender el funcionamiento de este mecanismo. Entre los individuos así ligados por el lenguaje, 
se establecerá una especie de promedio: todos reproducirán -  no exactamente, sin duda, pero si 
aproximadamente – los mismos signos unidos a los mismos conceptos. (Saussure, 1971: 56). 
Los signos y conceptos de las lógicas de poder son prescritos por el sistema estructurado, a 
través de reguladores ideológicos como instituciones sociales. 
 
Los medios de comunicación se constituyen como una institución social, para esto necesitan 
legitimar su dominio en individuos y grupos, lo hace a través del lenguaje periodístico; si los 
                                                          
15 Para Eric Hobsbawn (1983: 45-59) el término “socialmente subalterno” o “subalterno” se refiere 
al sujeto o colectivo considerado inferior respecto a la autoridad o poder según características de 
clase social, edad, género, identidad, cultura, lengua, ocupación o cualquier otra forma de gradación 
en una escala de jerarquías predispuestas. Son sectores socialmente marginalizados, silenciados y 
oprimidos, cuya presencia es importante para definir al grupo hegemónico; pero se identifica por 
su constante movilización, lucha y resistencia contra cualquier forma de exclusión social prescrita 
por el poder. 
 
16 El orden social es en esencia un aparato para manejar los impulsos, para el tratamiento social de 
las tenciones, para la “renuncia de los placeres instintivos”, según las palabras de Freud (Merton, 
1992:209). 
 
17 La guía con elementos legales y comunicacionales (2010:38), del Consejo Cantonal  de la Niñez y 
Adolescencia Cuenca, define al maltrato, según el artículo 67, inciso primero del Código de la Niñez 
y Adolescencia, como toda conducta de acción u omisión que provoque o pueda provocar daño a la 
integridad o salud física, psicológica y/o sexual […] por parte de cualquier persona. En tanto que 
considera maltrato institucional (Art. 67, inciso tercero) a la acción que provoca daño a la 
integridad física, psicológica o sexual […] ejercida por un servidor de una institución pública o 
privada, como resultado de la aplicación de reglamentos, prácticas administrativas o pedagógicas 
aceptadas expresa o tácitamente por la institución; y cuando las autoridades lo han conocido  y no 




medios de comunicación emplean una serie de recursos en su lenguaje para reforzar las 
relaciones de poder a su favor, en buena medida, éstas influirán (Ramonet, 2000: 11) en la 
dimensión cognitiva del público. La construcción y legitimación de la agenda pública es 
ejemplo de este efecto. Entonces los medios de comunicación participan en la reproducción e 
internalización de discursos de dominio, en los que resaltan favorecidas, por lo general, la 
exclusión y la discriminación.  
 
Si el lenguaje periodístico es un espacio adquirido, imitado, explicado y aprendido que opera en 
la realidad de cada individuo, entonces se asume este “espacio/ realidad” como propio y 
posteriormente se reproduce; si el lenguaje contiene términos discriminadores, porque la 
institución así lo establece para controlar, estos trascienden a cada individuo, y son quienes los 
difunden con naturalidad y como parte de su identidad.  
 
1.2.3. ¿CÓMO EL LENGUAJE PERIODÍSTICO LEGITIMA PODER 
SOCIAL A LOS MEDIOS? 
 
Los medios de comunicación son una mediación cultural que tiene un lugar prioritario en 
los procesos de socialización, memoria social, vida cotidiana y construcción de la 
ciudadanía. (Rincón y Estrella, 1999: 61).  
 
Los medios de comunicación para legitimar identidades en colectivos e individuos construyen 
agendas públicas, con estas despliegan sus iniciativas ideológicas basadas en la dominación y la 
hegemonía social (Unda, 2007: 6).  Los medios también se relacionan con otras instituciones 
para optimizar la legitimación de su poder, estas relaciones puede ser de coincidencia (convenir 
con otra institución o ser conforme con ella), esporádicas (ocasionales, sin enlaces futuros) o 
superpuestas (imposición de una sobre otra), e incluso “incoherente”(es decir, no coincidente), 
entonces el posicionamientos dominante de los medios responde a un proceso complejo de 
estructuras de poder organizadas. 
  
Según Unda (2007: 7) las acciones desplegadas por las instituciones mediáticas se materializa 
en políticas de producción informativa, con estas se insertan las agendas en la esfera públicas, 
donde, finalmente, son legitimadas. A través de las políticas de producción informativa las 
instituciones mediáticas se relacionan con la población y viceversa, en tanto son necesitadas y 
buscadas por la población.  Desde las políticas de producción mediáticas los medios abren o 
limitan espacios de participación y encuentro social, limites que promueven la segmentación y 




Los medios de comunicación son instituciones sociales que controlan el equilibrio social 
mediante una lógica de censura y vigilancia (Universidad de Buenos Aires, 2007: 6). Como 
instituciones proyectan sus ideologías y condiciones en la opinión pública; a la vez presentan los 
discursos de las voces autorizadas (dominantes) como única realidad social. Así los medios de 
comunicación imparten criterios normativos sociales para garantizar su gobernabilidad y 
posición social, recordemos que la opinión pública son las discusiones que el medio propone 
(Universidad de Buenos Aires, 2007: 7).    
 
1.2.4. DISCRIMINACIÓN  Y EXCLUSIÓN EN EL CONTENIDO DE LOS 
MENSAJES MEDIÁTICOS  
 
Los medios de comunicación segmentan al colectivo y utilizan la censura o la vigilancia para 
mantener el orden y control social. Para esto recuren al uso del lenguaje periodístico con 
terminologías excluyentes y discriminatorias (discurso dominante); términos que se incorporan 
en la cognición y sentido del público. Entonces los medios de comunicación participan en la 
reproducción e internalización de discursos de dominio y exclusión, en los que resultan 
favorecidas la discriminación, aún cuando intenten ocultarla. 
 
En el Ecuador se cita un ejemplo: en el año 2006 se planteó, por decreto constitucional, Ley 
Reformatoria del Código del Trabajo, en el Registro Oficial No. 198 del 30 de enero de 2006; 
en la cual se legitima la inclusión laboral de las personas con “discapacidades” física, visual, 
auditiva e intelectual, con un porcentaje de discapacidad del 30% al 100%. No fue extraño que 
los y las periodistas de los medios de comunicación nacional asumieran el decreto como un 
aspecto positivo; porque, según ellos, se hacía partícipe a este grupo dentro de una condición 
“normal”. Los medios publicaron el distanciamiento social “natural” que existe hacia las y los 
individuos con capacidades diferentes.       
 
Pero los y las periodistas invisibilizan otros factores, ningún noticiero se refirió a las 
condiciones (infraestructuras e ideologías personales) inapropiadas e insuficientes que los 
espacio laborales poseían para este grupo de personas, se invisibilizó también la creación de 
nuevas prácticas discriminatorias y estereotipos al interior de las organizaciones y entre sus 
compañeros y compañeras, se ocultó las nuevas relaciones de poder (discriminador y 
discriminado), ya que las personas con capacidades diferentes son vistas como “los 
desprotegidos y vulnerables, a quienes toca ayudar a movilizarse dentro de la empresa”, “el 
grupo que requería de mayor cuidado”, fueron los “pobrecitos discapacitaditos, muditos, 




Los medios de comunicación utilizan un lenguaje periodístico excluyente y discriminatorio, de 
modo que fortifican y reproducen las relaciones de poder en la sociedad, así se entiende la 
constante producción informativa de ideología patriarcal, falogocéntrica, adultocéntrica, 
xenofóbica, homofóbica, etc. (Chalá, 2009: 137); o por otro lado, los productos invisibilizan la 
existencia y participación social de los grupos subalternos y los estigmatiza (Checa, 2003:55). 
Se entiende como grupos subalternos a los movimientos de identidades sexuales y género 
diferente, a las mujeres, los niños, las niñas, los y las adolescentes, los adultos y las adultas 
mayores, los grupos con capacidades diferentes, etc.  
 
Para optimizar los propósitos de esta investigación, se explicar que discriminación es todo acto 
que directa o indirectamente conlleva a una distinción, exclusión, restricción o preferencia a un 
grupo o una persona (Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo, 2009: 
31). Esta segregación se realiza según criterios determinados, por lo general son raciales, 
culturales, económicos, políticos, generacionales, etarios, religioso, etc.  
 
El acto discriminatorio implica un trato de inferioridad hacia la otra persona o colectivo, las 
condiciones de existencia difieren de los referentes prescritos socialmente. La discriminación es 
un instrumento de las relaciones de poder. Pero existe otra categoría de discriminación que 
pretende establecer políticas de acción en pro del colectivo o grupo excluido para garantizar su 
calidad de vida como compensación de la discriminación, aquella situación se denomina 
discriminación positiva, por ejemplo las becas estudiantiles a miembros de comunidades 
indígenas (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2010: 120). 
 
Según este concepto se presenta otro ejemplo, en el Distrito Metropolitano de Quito, la 
Ordenanza 240 de inclusión de la diversidad sexual GLBTI (gays, lesbianas, bisexuales, 
transgéneros e intersexuales) en las políticas distritales. Con esta ordenanza se intenta reconocer 
a miembros de este grupo como sujetos de derechos, aplicar sus derechos amparados en leyes y 
reglamentos, frenar los actos discriminatorios y de violencia que atenta a este colectivo, 
fomentar la inclusión social de sus miembros, garantizar la participación en la sociedad y en los 
espacios públicos de Quito, declarar una fecha especial en el calendario para celebrar su 
reconocimiento y ejecutar actividades socioculturales. Esta muestra la discriminación positiva 
reconoce a la diversidad y busca el acceso a recursos y bienes sociales. 
 
Por otra parte, se entiende como exclusión a la falta de participación de los grupos subalternos 
en la vida social, económica, política y cultural, esta limitación se define desde la dimensión 
jurídica, pues la exclusión implica un desamparo en las leyes o reglamentos estatales, esto 
involucra la restricción al mercado laboral, a la educación, a las tecnologías de la información, a 
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los sistemas de salud y protección social, a la seguridad ciudadana (Ministerio de Inclusión 
Económica y Social, 2010: 121).  
 
Si en la esfera pública convergen todos los criterios y discursos
18
 construidos por los medios de 
comunicación y los o las periodistas (Ramonet, 2000: 11), son ellos y ellas quienes representan 
a los grupos subalternos de modo inapropiado, empleando recursos comunicativos e 
informativos (imágenes audiovisuales, fotografías, efectos sonoros, música, palabras, colores, 
voces, etc.) inadecuados o insuficientes,  el enfoque de sus mensaje, casi siempre, resulta 
específico, pues intenta restaurar el orden y retornar a “lo normal”19.  
 
El público entra al juego al momento de dar un sentido al mensaje, sea en simpatía o rechazo, 
cuyo resultado podría producir actos que inciten a violentar a estos grupos; como se mencionó, 
no necesariamente, físicas, pues basta con invisibilizar sus participación social, resaltar sus 
condiciones de estigmatizados calificándolos de “anormales”; e incluso, invisibilizar su realidad 
socio – económica y cultural.  
 
1.2.5. DISCRIMINACIÓN POR ESTIGMAS EN LOS CONTENIDOS 
MEDIÁTICOS 
 
Goffman (1995:11), sostiene que el estigma es una construcción social de signos corporales con 
los que se intenta exhibir algo “malo” y poco habitual en el status moral de quien lo representa. 
Mientras que la estigmatización, para la UNESCO consiste en reducir a los sujetos a esos 
rasgos que se les atribuye (Universidad de Buenos Aires, 2007: 8). De manera que existe una 
diferencia entre estigma y estigmatización, el término correcto debería ser estigmatización; sin 
embargo estigma ha sido aceptado en el lenguaje oral y escrito (Agencia Española de 
Cooperación Internacional para el Desarrollo, 2009: 32). Es casi frecuente que los medios de 
comunicación construyan perfiles para luego naturalizarlos en la propiedad de lo público. 
Presentan imágenes de burla y utilizan palabras de desprecio hacia determinados sectores y 
grupos.  
 
                                                          
18
 Prieto (2000: 15) utiliza el término de discurso para manifestar a ciertas tendencias de 
elaboración de mensajes, la preferencia por ciertas estrategias por ciertos recursos expresivos, por 
encima de otros; a la inclusión de ciertos temas. Es decir, la selección y combinación de términos, 
elementos expresivos, el contenido presentado y el contexto en el que se produce el acto discursivo.  
 
19 “Normal” es el sentido de reacción que puede esperarse desde el punto de vista psicológico, 
fisiológico, anatómico, no culturalmente aprobado, a determinadas circunstancias sociales. (Merton, 




Estas representaciones particulares de estigmas morales y/o sexuales incluyen a las personas en 
categorías de “inaceptables e inferiores”; los mensajes mediáticos presentan a estos grupos o 
individuos como un malestar y crisis de la sociedad, atribuyendo referencias de delincuencia, 
promiscuidad y descontrol. Promueve al colectivo a pensar en más normativas para controlar, 
sancionar y criminalizar las características diferentes. Es así que los medios de comunicación 
son alarmas que detectan e informan el desorden para corregirlo.  
 
La estigmatización que se concreta en los medios de comunicación contribuye, en gran parte, a 
la construcción de dispositivitos ideológicos que produce y justifican prácticas de 
discriminadoras de temor, odio, aversión y represión hacia determinados grupos y personas, es 
lo que se denomina como “fobias” (Universidad de Buenos Aires, 2007: 7).   
 
1.2.6. DISCRIMINACIÓN POR ESTEREOTIPOS  EN LOS CONTENIDOS 
MEDIÁTICOS 
 
Del estigma a los estereotipos hay un paso. Luego de la difusión mediática de estigmas en lo 
público, estos son reproducido y asimilado por los sujetos para establecer estereotipos sociales 
(Chalá, 2009: 137), por ejemplo: “la mujer, débil y sentimental que se ocupa del cuidado de los 
hijos y el hogar; el hombre, fuerte e inteligente que sustenta las necesidades económicas. Los 
niños y adolescentes, indefensos que deben ser protegidos porque desconocen aspectos del 
entorno. El joven pobre y el joven adinerado, los dos tienen marcados los espacios sociales a los 
que se les permite acceder, que incluso la joven no tiene”. 
 
Se define a los estereotipos como una práctica representacional y significante que reduce a la 
gente a características mínimas, simples y esenciales, simbolizadas como fijas por la naturaleza; 
sin posibilidad de cambio o desarrollo. Los estereotipos eternizan y despliegan estrategias de 
división, que separa “lo normal” y “lo aceptable”, de “lo anormal” e “inconcebible”; se excluye 
y desprende todo lo que no se alcanza a comprender, todo lo que es diferente. Entonces es una 
práctica de “cerramiento y exclusión, que simbólicamente fija barreras y descarta todo lo que no 
pertenece a la norma” (Celi, 2009: 133). En otras palabras estereotipo es la imagen, idea o 
percepción construida y aceptada comúnmente por un grupo o sociedad de carácter inmutable 
que puede afirmar identidades o generalización a un rasgo específico (Ministerio de Inclusión 
Económica y Social, 2010: 121).  
 
Existe una estrecha relación entre estereotipo y violencia simbólica, incluso podría aparecer 
como similares; sin embargo se considera necesario posicionar sus diferencias. Las dos 
categorías se producen dentro de la relaciones de dominación y poder; pero la violencia 
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simbólica sería más abarcante, es el proceso de imposición de sentidos, de significados 
arbitrarios dominantes o hegemónicos, que aparecen como universales y legítimos. La violencia 
simbólica se reproduce con el consentimiento de los miembros de una sociedad (Checa, 2003: 
132).  El estereotipo es más epidérmico, implica caricaturizaciones y fijezas que se hacen a 
partir de la violencia simbólica (Celi, 2009:133).    
 
Al construir estereotipos, los medios de comunicación responden a normas de heteronormalismo 
y androcentrismo, bajo criterios de género, orientación e identidad sexual, casi siempre 
heterosexual; asumiendo discursos sexistas, homofóbicos y de dominación masculina. De este 
modo, se pretende terminar con “lo diferente” que propende al “desorden e inseguridad”. Para 
fortalecer esta propuesta, se presentan los siguientes conceptos (Universidad de Buenos Aires, 
2007: 9):  
 
 Se entiende por androcentrismo, dominación masculina o falogocentrismo al 
supuesto que considera lo propio y característico de los hombres como parámetro de 
discriminación, evaluación y análisis de la realidad y la experiencia humana en su 
totalidad. Confunde el concepto de “humanidad” con el de “hombre – varón” 
reduciéndolo a él.  
 Heterosexismo es la interpelación ideológica producida en distintas prácticas 
cotidianas en las que se predica la heterosexualidad como la única orientación 
sexual valida, obligatoria y naturalizada, desconociéndose en forma discriminatoria 
de la diversidad existente.  
 Patriarcado se comprende a la ideología que supone la continuación del poder 
del padre en la distribución de roles sociales en el matrimonio y en la sociedad 
a partir de la desigualdad de géneros. Naturaliza modos específicos de 
explotación y opresión. 
 El homocentrismo es entendido como la reducción normativa de la diversidad 
sexual y de género a un único principio: la homosexualidad. Prácticas que 
violentan a bisexuales, tras o intersex porque se los encaja en la 
homonormatividad.  
 Homofobia, lesbofobia, transfobia: Son dispositivo ideológico que produce y 
justifica prácticas de temor, odio, aversión y represión hacia las personas gays, 
lésbicas,  transgéneros, transexuales, travestis e intersex; generando, 




Es trascendental reconocer la función de los estereotipos dentro del sistema social, con 
este objetivo Cano Gestoso (cita en Celi, 2009: 131) establece algunas funciones de los 
estereotipos en un conjunto social: 
 
1. Los estereotipos no son neutros sino que están cargados emotivamente. 
2. Lo que a su vez regula lo cognitivo y  
3. Transmite la visión que cada grupo social posee del mundo. 
4. Estabiliza la percepción. 
5. Afirma la identidad y defensa del statu quo. 
 
En tanto que para  Teodoro Adorno
 
(cita en Celi, 2009: 131) las características de los 
estereotipos son: 
 
a) Sobre generalización, atribución de un rasgo a todos los miembros de un 
grupo. 
b) Todos los sujetos son iguales entre sí, conocer a uno es conocerlos a 
todos.  
c) Desindividualización o incapacidad de individualizar.  
 
En base a estas características se puede citar un ejemplo. En el Distrito Metropolitano de Quito 
se escuchan declaraciones públicas como “Los colombianos son ladrones”; “Por la mano de 
obra barata de los cubanos, ya no hay trabajo”; “Cuando la gente se daña en la sociedad, es 
difícil recuperarla”, estos argumentos son causados por mensajes mediáticos cuando proponen a 
los sectores populares en referencias de pobreza, desempleo o depravación, sede lo grotesco y 
abyecto (Checa, 2003: 60).  
 
1.2.7. EL LENGUAJE PERIODÍSTICO ENFOCADO EN LA INCLUSIÓN 
SOCIAL  
 
Políticamente el periodismo es un oficio democrático, a través del cual una sociedad libre 
establece diálogo con ella misma; en la práctica el lenguaje periodístico es una forma de 
expresión usada para informar y comentar; en medios públicos, los eventos del aquí y el ahora. 
(Rincón y Estrella, 1999: 65) 
 
Según los autores, la práctica periodística es una labor ligada a la democracia, es la sociedad y 
su diario vivir quien interviene en la construcción de dicha práctica. Es posible pensar que la 
comunicación informativa es un camino disponible para fomentar la inclusión y cohesión social, 
porque la comunicación es un vehículo que establece diálogo con todas las partes del sistema y 
permite generar subjetividades colectivas. La inclusión se concibe como el modo en que la 
29 
 
sociedad da respuesta a la diversidad. Sin discriminación de ninguna naturaleza (Ministerio de 
Inclusión Económica y Social, 2010: 121). 
 
Muchos consideran a la inclusión como un punto de encuentro de prácticas e iniciativas de 
distintos actores, de hecho un término más general es una forma de cooperación de actores 
(Unda, 2007:7).  La participación incluyente es un proceso que involucra la totalidad del ser 
social de cada grupo, en esto están inmersas las formas de pensar, las conductas, la historia, las 
formas organizativas, las creencias; condiciones de clase, género, generación del colectivo 
(Unda, 2007:14). Pero la participación es siempre particular en cada grupo, pues cada uno posee 
intereses, condiciones, enfoques y situaciones distintas.  
 
Las propuestas de Rincón y Estrella (1999:71) relacionan a la comunicación informativa con la 
participación activa de la sociedad, pues en esta asisten todas las voces de actores y actrices que 
construyen los hechos informativos para luego ser difundirá, tanto de manera individual como 
en lo colectivo. De este modo el lenguaje periodístico se convierte en una herramienta de 
garantía y ejecución de derechos para ciudadanos y ciudadanas.  
 
Si Rincón y Estrella abordan al ejercicio periodístico como un acto democrático e incluyente, es 
necesario diferenciar los tipos de democracia y para esto se toma las aproximaciones de Unda 
(2007: 60) quien sostiene que existen tres comprensiones de democracia en la conciencia social:  
 
1. La democracia autoritaria: Para la cual lo importante es el orden, no los derechos y 
las libertades. 
2. La democracia pasiva: Reconoce la existencia de los derechos, pero simplemente “nos 
llegan”, no somos sujetos de derecho, sino depositarios. Una democracia sin dicciones y 
debates. 
3. Democracia más allá de la democracia: En ella se prefiere la libertad y los derechos” 
aun que se produzcan desordenes”. El desorden es el desborde, momento en el cual la 
legitimidad se construye aún en contra de las normas y las leyes. Es la creación, cuando 
los sentidos surgidos desde la sociedad disputan la supremacía con los sentidos 
dominantes.  
 
Entonces si la labor periodística se vincula con la democracia social, se debe diferenciar el tipo 
al que está respondiendo. Si los mensajes mediáticos son construidos dentro del maco de la 
democracia más allá de la democracia implicarán una participación e inclusión de las 
necesidades, expectativas y condiciones de todos y todas (Rincón y Estrella, 1999: 65), en 
especial de los subalternos, las subalternas y los grupos invisibles, violentados y discriminados. 
Se los reconocerá como sujetos de derecho en la mesa pública. De manera que la labor 
periodística incluyente es indispensable en toda sociedad, porque esta establece diálogos propios 
(se informa y comenta) y se descubre a sí misma (se visualiza a sus miembros ocultos).   
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1.2.8. LA LABOR DE LOS Y LAS PROFESIONALES DE LA 
COMUNICACIÓN EN LA INCLUSIÓN SOCIAL 
 
Si la práctica periodística incluyente notifica a las y los individuos de modelos de integración y 
encuentro social y da cuenta de las realidades políticas, sociales y culturales del entorno que los 
organiza. El o la periodista, como productor del lenguaje periodístico incluyente, juega un rol 
importante. 
 
“Los periodistas” adquieren unas responsabilidades en el ejercicio de su oficio con la 
sociedad en abstracto; pero, sobre todo, con la audiencia específica a la que se dirigen. 
(Rincón y Estrella, 1999: 66) 
 
Según los autores, estas responsabilidades sociales son las siguientes: 
 
 Trabajadores y trabajadoras de la información delimitan claramente sus intereses 
particulares con la comunidad para cumplir con parámetros de inclusión y asertividad, 
por ejemplo, el o la periodista explican su posición política, económica, social y 
cultural; luego, al momento de informar se separan en lo posible de ella para no 
contextualizar la raíz de sus opiniones.   
 
 La construcción de espacios incluyentes y asertivos, en lo público, requiere de un 
lenguaje periodístico transparente, exacto y preciso; evitando las interpretaciones, 
posiciones y acciones que agravien a los sujetos por mantener la ideología del medio de 
comunicación y/o del o la periodista.  
 
 El o la periodista presentan una visión panorámica del acontecimiento informativo al 
público, son responsables de investigar todas las aristas. La participación y enfoques 
propuestos por todos los grupos o actores sociales constituyen la visión del 
acontecimiento. Mas no interviene de manera directa con criterios propios, o solo 
mostrar una parte de la realidad investigada.  
 
 Desligarse de la generalización en opiniones y comentarios. El punto del periodista debe 
ser la vigilancia y abogar, pero por el buen y eficiente funcionamiento de lo público. Se 
debe entender que la figura del periodista es, dentro de la sociedad, representar a sus 
lectores, por ello la prioridad de la opinión recae en ellos, mas no en exigencias 
sensacionalistas o propósitos de subordinación.      
 
 Comunicadores y comunicadoras presentan problemáticas sociales, pero 
simultáneamente son portadores activos de soluciones y alternativas, por ser parte de 
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una comunidad y estar en la obligación de representarla. Las alternativas son expuestas 
en contextos inteligibles al espectador, es decir, expresar los hechos y acontecimientos 
con relación a las actividades de comunidad, el pasado y el futuro. 
 
 Entorno al uso de contextos y textos inteligibles importante es puntualizar que no es 
justificable alegar el uso de una u otra palabra que discrimina o genera estigma “porque 
así nos entiende el público” con este pensamiento se abandona la responsabilidad 
periodística de educar e informar (Agencia Española de Cooperación Internacional para 
el Desarrollo, 2009: 29). 
 
 Al momento de presentar un mensaje, la o el periodista incorpora un enfoque al tema, 
maneja escenarios y fuentes, por lo tanto, promueve, a través de ellos, espacios de 
reflexión y crítica, exponiendo una serie de materiales y datos que despierten el interés 
del público por opinar. 
 
 Con respecto a la estigmatización y estereotipos, los y las periodistas sensibilizan al 
público (Rincón y Estrella, 1999: 67), por ellos, los productos que elaboran deben 
incorporar a la comunidad para provocar acciones positivas y apertura de espacios con 
respeto e inclusión, no con el sentido de ordenar y encajar en “lo normal”. 
 
Adicional a estas propuestas se ve necesario incorporar otras responsabilidades que las explica 
Kapuscinski (2011: 28) y son: 
 
 Los y las periodistas no son “peones manejados a distancia” que introducen las 
opiniones y criterios de “los jefes” en su trabajo social, esos jefes por lo general 
responde a fuentes determinadas que pueden tener una imagen muy distinta de los 
acontecimientos, los comunicadores y comunicadoras son responsables de buscar 
la información, seleccionarla y elaborarla desde el lugar de emisión, sin 
intermediarios.   
 
 Los y las profesionales de la comunicación requieren de tiempo para profundizar 
la información con la que escribirán la noticia o la crónica, no es posible lograr 
una visión general de las cosas, la disponibilidad de tiempo permite hablar con 
más gente, leer más documentos; resolver las cosas con rapidez conduce a la 
superficialidad y la falsedad.  
 
 El o la periodista incrementan su conocimiento mediante la investigación, para no 
ignorar o simplificar en pocas palabras, con el conocimiento es posible 
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comprender la realidad de los acontecimientos,  no “solo saber apenas una o dos 
cosas” y lo peor  que “la sabe mal”. 
 
 Profesionales de la comunicación reconocen que en su trabajo “ver no es saber”; 
ver es un acto del dominio de las sensaciones y saber es una acto del dominio del 
pensamiento. Si solo se cuenta lo que se ve, se propende a manipular realmente lo 
que ocurre.  
 
 Ante todo los y las periodistas son ciudadanos que deben velar por el bien común, 
esta condición hace pensar si lo que se hace es “bueno” para nuestra comunidad y 
para nuestra nación.  
 
Mediante estas propuestas es posible comprender al periodismo como una profesión que 
mantiene relación directa y fuerte con lo público y lo privado; lo primero es fundamental para 
desarrollar la inclusión social, porque lo social es el destino final del lenguaje periodístico, en 
este espacio se producen los efectos de consumo y la resignificación de los mensajes. La 
eficacia del lenguaje periodístico está más en la dimensión cognitiva que, de manera directa, en 
el comportamiento del destinatario, es decir, más en la construcción de una “visión del mundo” 
que en un cambio de actitudes (Alsina, 1989: 49).  
 
Las y los profesionales de la comunicación contribuyen a la construcción de nuevas realidades y 
sentidos que incluyen a los colectivos subalterno, para ello la calidad profesional responde a un 
modelo productor de realidad social (Alsina, 1989: 157). Este modelo analiza las condiciones y  
particularidades de la producción o transmisión de noticias en dos tipos de estudio:  
 
 El estudio de las organizaciones formales y el comportamiento en la estructura 
administrativa, con más o menos énfasis en el proceso de producción de la noticia.  
 El estudio en relación a las aportaciones de la sociología interaccionista que trata la 
construcción de la noticia como un aspecto de la construcción social de la realidad. 
 
La profesionalización periodística como actividad especializada en la construcción de realidad 
social se ve representada en el campo de rutinas cognitivas, de esquemas interpretativos y de 
significados (Alsina, 1989: 162). De manera que los y las periodistas intervienen en 
construcciones cognitivas y subjetivas de inclusión social mediante la transmisión de noticias, 
esta finalidad se consigue, en buena medida, con el empleo correcto de recursos periodísticos; es 
fundamental seleccionar correctamente las palabras, sonidos, imágenes, etc., porque luego se 
reproducirán más allá del medio y de lo público, en lo privado (cognitivo y subjetivo del 
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individuo), provocando sentimientos, y posteriormente actitudes (Agencia Española de 
Cooperación Internacional para el Desarrollo, 2009: 26).  
 
Si la labor periodística actúan a nivel interpretativo, cognitivo y subjetivo de los individuos, 
entonces posee otra cualidad, de transformar la información en conocimiento, así se sostiene 
que el periodismo se vincula con una labor educativa (Merizalde, 2008: 12). Esta particularidad 
es una herramienta que se puede usar para difundir alternativas de inclusión social, pues los 
estereotipos y estigmas tomados en los acontecimientos informativos pueden ser 
redireccionados (dotarlos de otros significados e interpretaciones), por ello el periodismo es una 
oportunidad para romper con los estereotipos y estigmas.         
Apenas se comienza a asumir la comunicación como un espacio estratégico de creación y 
apropiación cultural, de activación de la competencia y la experiencia creativa de la gente, y de 
reconocimiento de las diferencias, es decir de lo que culturalmente son y hacen los otros, las 
otras clases, las otras etnias, los otros pueblos, las otras generaciones.  (Martín – Barbero, 2001: 
73) 
En resumen, la inclusión social planteada desde el campo de la comunicación y la información 
abre nuevos espacios de participación. Es una realidad que las nuevas exigencias de producción 
informativa requieran un lenguaje periodístico claro y preciso, que implica trabajar con equidad 
e imparcialidad. Si el destino del mensaje es lo público, se exige a comunicadores  y 
comunicadoras  ser cuidados con los contenidos que manejen y expongan, para así cambiar 
positivamente los espacios públicos mediante la acción periodística. No es suficiente conocer 
los hechos, sino saber contarlos, pues son los lectores y las lectoras, los y las radioescuchas o los 
y las televidente son quienes los juzgan. 
 
1.2.9. LA ASERTIVIDAD COMO HERRAMIENTA DE INCLUSIÓN  
 
Para cultivar una realidad social inclusiva, a través del uso correcto del lenguaje periodístico, es 
necesario que los y las periodista sean positivos en la búsqueda y selección de términos y 
conceptos, claros en su manera de expresarse y que descubran profundamente las necesidades e 
inquietudes del público, para este propósito se propone que la y el profesional de la 
comunicación desarrollen su asertividad.   
 
Los recursos comunicativos que construyen al lenguaje periodístico intervendrán en la 
producción y difusión de mensajes. Según la elección, disposición y sentido de los recursos que 
comunicadores y comunicadoras establezcan, el lenguaje periodístico puede inclinarse por las 
siguientes características: ser agresivo o pasivo, ser negativo o positivo, ser manipulador o 
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aprensivo y ser excluyente o incluyente (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo, 2009: 26).  
 







Autor: Stalin Monteros 
 
Tanto cualidades agresivas o manipuladoras como pasivas o aprensivas del lenguaje periodístico 
responden a lógicas de poder (relación dominador/dominado), en la que involucran 
discriminación, estereotipos y estigmas, asumir comportamientos agresivos o pasivos resulta 
natural y la solución más accesible en las relaciones personales y sociales, aunque casi nunca la 
más eficaz para demostrar las intenciones (Bishop; 2000:10).  
 
El lenguaje periodístico agresivo se caracteriza por monopolizar en el mensaje los comentarios 
o criterios de una solo persona (generalmente de poder), posee actitudes cerradas y no visualiza 
el punto de vista de los demás. Los comunicadores y las comunicadoras no escuchan a sus 
fuentes periodísticas y utilizan una expresión sarcástica al momento de recopilar los hechos 
informativos. El lenguaje periodístico pasivo presenta un estilo indirecto, esto es: los 
argumentos expuestos están siempre de acuerdo con la figura de poder, a menudo no expresan 
opiniones propias y permiten que el poder tome decisiones (Bishop; 2000: 20).   
 
A continuación se muestra un ejemplo de lenguaje periodístico agresivo y pasivo, para 
diferenciarlos. Las muestras que se exponen son tomadas del medio de comunicación impreso 















Latitud Centra, noviembre 2011.                                               Latitud Centra, septiembre - octubre 2011.  
Sección: Actualidad, pág. 4.                                                          Sección: Perfiles, pág. 8 – 9. 
 
En primer lugar las dos cualidades (agresivo / pasivo) responden a relaciones de poder, en los 
ejemplos figura la relación dominador/ dominado a través del maestro – alumno; el maestro, 
legitimado como el ser superior que llena de luz al alumno, y el alumno que toma, cual depósito, 
la luz del maestro de forma pasiva. El primero ejemplo responde a las lógicas del dominante, 
generaliza ante los demás la posición de superioridad que caracteriza al maestro, agrede la 
condición de estudiante, porque no los considera sujetos de derecho participativos, por el 
contrario los limita a una condición inferior; implícitamente es la superioridad intelectualmente.  
 
En el segundo ejemplo se legitima la idea superior del “maestro” e inferior del “alumno”, pero 
esta vez, desde la opinión del estudiante, es decir del inferior. Atribuyéndolo implícitamente 
como un ser que no defiende sus intereses, no expresan sus sentimientos verdaderos, para eso 
necesita a su maestro; cree que él tiene más derecho y sustenta al estereotipo del alumno como 
ser carente de conocimientos, al que hay que ordenar y controlar
20
. Algo particular que se 
encuentra en los dos ejemplos es la invisibilidad a la mujer, pues las universaliza con 
sustantivos masculinos (alumnos, administrativos y maestros). 
 
Para Bishop (2000:16) existe una propuesta que deconstruye esta dualidad (agresivo /pasivo) y 
es la asertividad, La dimensión asertiva se ubica intermedio a los patrones de las conductas 
agresivas y pasivas. De esta manera se establecen oportunidades para relacionar la 
responsabilidad de la labor periodística, tanto en lo individual como en lo social. El o la 
profesional de la información, al ser asertivo o asertiva, es capaz de desarrollar por sí mismo un 
ambiente de firmeza a sus ideas y convicciones y por otra parte, desarrolla la capacidad de 
interactuar con el colectivo en forma incluyente y con respeto.  
                                                          
20 Las características pasivas y agresivas han sido adaptadas de las expuestas por  Sue Bishop; 
(2000:10). 
“Conocí a profesionales con 
amplio conocimiento, a los cuales 
respeto por ser mis maestros”. 





 Emplear la asertividad en el lenguaje periodístico construye una nueva estrategia y estilo de 
comunicar los mensajes mediáticos (Bishop, S, 2000: 9), estilo que se denominará lenguaje 
periodístico asertivo. De manera que este puede contribuir a romper la discriminación, estigmas 
y estereotipo; en su lugar, fomentar espacios de inclusión y respeto a grupos subordinados de la 
sociedad, pues el lenguaje asertivo supone en gran medida una buena comunicación con las 
demás personas. 
 
Así se puede manifestar que el lenguaje periodístico asertivo es la capacidad de utilizar 
correctamente los recursos periodísticos, sin tener que recurrir a comportamientos agresivos o 
pasivos, lo que conlleva al autoconocimiento para afirmar con certeza los derechos propios y los 
ajenos; y defenderlos respetando a las demás personas. 
  
Por otra parte, los y las profesionales de comunicación asertivos o asertivas adquieren nuevas 
cualidades (Bishop, 2000) que optimizan su trabajo. Así ser asertivos y asertivas significa:  
 
 Emplear una comunicación lograda y eficiente. 
 
 Saber encontrar las palabras adecuadas para una situación concreta. 
 
 Desarrollar un sentido común que puede aplicarse a todos los ámbitos de la vida social. 
 
 Autocontrolar  actitudes en distintas situaciones. 
 
 Manejar de manera apropiada elementos que son parte del lenguaje (tono de voz, el 
volumen, expresión facial, gestos, lenguaje corporal) y que se envía a otras personas. 
 
 Saber escuchar y responder a las necesidades de otros sin descuidar los propios 
intereses.  
 
 Optimizar capacidades y habilidades en el trato con otras personas.  
 
 Manejar situaciones problemáticas y seleccionar opciones a las mismas. 
 
 Desarrollar la capacidad de expresar necesidades, sentimientos u opiniones seguro de 
que no será dominado o usado en contra de su voluntad y tampoco dominará o someterá 
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Llegar a ser asertivo y asertivas implica cambiar el lenguaje periodístico, no basta con 
seleccionar las palabras, por muy positivas que sean, si se expresan con términos equivocados, 
por ejemplo, señalar la presencia y participación de hombres y mujeres dentro de un colectivo 
sociales con formas expresivas masculinas (“los estudiantes” o “los docentes”), promueven a 
crear estereotipos y estigmas; estas condiciones determinan una comunicación ineficaz. Para 
desarrollar actitudes asertivas en comunicadores y comunicadoras es fundamental reconocer que 
“toda persona tiene derechos básicos” que deben ser respetados y protegidos (Bishop, 2000: 14). 
En este sentido, al construir y difundir mensajes mediáticos no se debe incomodar o herir los 
sentimientos de la otra persona. 
 
Para ampliar la idea primordial de la asertividad, “toda persona tiene derechos básicos”,  Davis, 
McKay y Eshelman especifican una serie de “derechos asertivos”, que se establecen en las 
relaciones y comportamiento entre las y los individuos y grupos, sin ser pasivos ni agresivos, 
expresando los sentimientos y deseos eficazmente, pero con justicia. Se tiene una conducta 





1. A ser tratados con respeto y dignidad. 
2. A intentar cambiar lo que no nos satisface.  
                                                          
21 Diversos autores hablan de los derechos asertivos, para esta investigación se toma los planteados 
por Davis, MacKay y Eshelman (1985:221), 
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3. A ignorar los consejos. 
4. A equivocarnos y ser responsables de nuestros errores. 
5. A detenernos y pensar antes de actuar. 
6. A rechazar peticiones sin sentirnos culpables o egoístas. 
7. A tener nuestras propias opiniones y valores.  
8. A pedir lo que queramos.  
9. A estar solos aún cuando deseen nuestra compañía. 
10. A tener nuestras propias necesidades, y que sean tan importantes como las de los 
demás. 
11. A hacer menos de lo que humanamente somos capaces de hacer. 
12. A no justificarse ante los demás. 
13. A experimentar y expresar los propios sentimientos. 
14. A ser independientes.  
15. A no responsabilizarse de los problemas de otros. 
16. A cambiar de opinión, idea o línea de acción. 
17. A decidir qué hacer con nuestro propio cuerpo, tiempo y propiedad. 
18. A no anticiparse a los deseos y necesidades de los demás. 
19. A protestar cuando se nos trata injustamente. 
20. A sentir y expresar el dolor. 
21. A elegir entre responder o no hacerlo. 
 
La asertividad en las y los profesionales de la comunicación trasciende de los espacios 
cotidianos. Raquel Cravioto (2006: 120) manifiesta que la asertividad se aplica en cualquiera de 
los ámbitos de la vida social y laboral, como resultado se adquiere las siguientes características: 
 
 La autoestima y confianza intrínseca a este tipo de conductas hace que el o la periodista 
sea capaz de preguntar en público cualquier duda que le surja, sin ningún tipo de reparo 
por sus precondiciones.  
 
 Permite crear espacios de respeto y confianza para la expresión de valores, creencias, 
opiniones y emociones de las y los actores y las fuentes de información, a la vez que el 
público respete y escuche a los otros. 
 
 Rechaza peticiones o sugerencias que estigmaticen y estereotipen a grupos sociales.  
 
 Evita el sentimiento de superioridad y control a los demás, cada persona tiene sus 
propias capacidades y habilidades que le hacen sentirse único. 
 
 El y la periodista desarrolla estrategias para despertar opiniones que exijan derechos en 
la audiencia con eficacia y justicia.  
 
Desafortunadamente el cumplimiento de los derechos asertivos se encuentra distanciado de la 
realidad, la sociedad intenta ignorarlos, pues ser asertivo conlleva un esfuerzo, mientras que 









2. DISCRIMINACIÓN SOCIAL EN LOS MENSAJES MEDIÁTICOS DE LOS 
PERIÓDICOS DEL ECUADOR  
 
Ciertos esquemas de consumo absurdamente excluyentes e 
insustentables amenazan con perder su carácter artificial y 
adquirir otro “natural” e indispensable. 
   
BOLÍVAR ECHEVERRÍA  
   
2.1. DISCRIMINACIÓN SOCIAL EN LOS MENSAJES MEDIÁTICOS DE LOS 
PERIÓDICOS DEL ECUADOR, CASOS EL COMERCIO Y EL EXPRESO 
 
En el capítulo anterior se analizó al lenguaje periodístico como un mediador de las relaciones 
sociales que fortalece, especialmente, las relaciones de poder mediante la reproducción e 
internalización, tanto en la vida pública como privada, de discursos de dominio, exclusión y 
discriminación. En el presente capítulo se puntualiza, mediante ejemplos, las características 
discursivas en los mensajes informativos de los medios de comunicación impresos ecuatorianos.  
 
Para esta sección se realizó monitorizaciones a dos medios de comunicación ecuatorianos de 
mayor consumo y de circulación diaria “El Comercio” y “El Expreso”. La realización 
metodológica comprende un periodo de dos meses, los mismos se extienden desde el 2 de abril 
al 30 de mayo de 2012; se advierte que por cuestión de espacio no se exponen todos los casos de 
estudio monitorizados. Los resultados obtenidos evidencian que los productos periodísticos de 
los medios usan palabras poco apropiadas, que directa o indirectamente generan en el público 
representaciones de dominio, discriminación e incluso violencia a grupos subalternos.  
 
En este sentido, se afirma que los dos medios impresos emiten mensajes negativos, excluyentes 
y ofensivos, son pautas que azuzan al rechazo, la agresión y la vulnerabilidad de determinados 
grupos (subordinados) sociales. El proceso de consumo de mensajes implica una interiorización 
y resignificación de los contenidos; entonces, estas expresiones son asumidas como propias y se 
reproducen en las prácticas cotidianas sociales (naturalización). Así el lenguaje periodístico del 
“El comercio” y “El Expreso” contribuye a segmentar al conjunto social basados en la 
inequidad y la desigual en las relaciones de sus miembros mediante la construcción de 
estereotipos y estigmas.   
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2.2. METODOLOGÍA DE ANÁLISIS 
 
La metodología de estudio se basa en las propuestas de Daniel Prieto Castillo, referente al 
análisis de mensajes. A lo largo de este capítulo se puntualiza los recursos periodísticos 
impresos (exclusivamente palabras) que contienen, implícita o explícitamente, términos de 
exclusión, discriminación (por estigmatización y estereotipos), e invisibilización. Adicional se 
especifican los grupos subordinados que los dos medios impresos han marcado socialmente. 
Estos grupos lo conforman: 
 
 Niños, Niñas y Adolescentes. 
 




 Identidades Sexuales y de Género GLBTI (Gays, Lesbianas, Bisexuales, Transgéneros e 
Intersexuales)  
 
 Adultos y Adultas Mayores 
 
 Indígenas, Campesinos y Campesinas.  
 
 Población Migratoria. 
 
Los criterios más representativos marcan diferencias sociales según condiciones 
socioeconómicas, culturales, etarias, ideológicas, de género e identidad, promoviendo la 
separación entre “los normales” y “anormales”. 
 












El Comercio, 2 de Abril de 2012. Sección Pasatiempo: 26. 
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Los primeros casos de discriminación referente al grupo de los niños, niñas y adolescentes se 
establecen con la invisibilidad mediática. Este grupo figura en “El Comercio” y “El Expreso” 
únicamente en casos eventuales, su participación en la prensa no es constante, en la mayoría de 
casos no son incorporados los comentarios de niños y niñas, sino de representantes legales u 
otros adultos. Se refuerza el estereotipo de “los niños no saben de temas sociales, políticos y 
culturales. Estos temas son sólo de los adultos”. La separación social hacia este colectivo se 
condiciona por diferencias etarias, socioeconómicas, culturales, físicas y biológicas.  
 
Las ocasiones eventuales para niños, niñas y adolescentes se dan en ayudas sociales o cuando 
están insertos en casos de delincuencia, como el siguiente ejemplo: La asistencia social de las 
autoridades (la donación de mochilas y útiles escolares) es el motivo principal del hecho 
noticioso. En este no importan las condiciones del material didáctico entregado, tampoco la 
situación académica de niños y niñas. Solo enfocan la necesidad de educarlos, que recae en “los 
adultos y autoridades” y son quienes participan, mayoritariamente, como fuentes informativas; 
los comentarios son de José Jiménez, alcalde de Zamborondón; Kenya Gallo y Yaritza Arreaga, 
madres de familia; en la segunda se genera un estigma, el de madre adolescente/joven, porque 

















El Expreso, 28 de Abril de 2012. Sección Guayas: 18. 
 
En el texto Carlos Ramírez es considerado como alumno, término que significa “ser sin luz” 
(Ministerio de Incisión Económica y Social, 2010: 12). Esta palabra implica al niño como un ser 
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pasivo al que sus maestras depositan conocimiento (luz), esto refuerza una relación de poder 
(dominado / dominante) en el sistema escolar. 
 
En el siguiente caso, el hecho es la inscripción en el registro civil de Camila con el apellido de 
su madre primero. Si bien Camila no puede intervenir con comentarios y opiniones por las 
condiciones de su edad (aún no habla), se mencionan otros casos con niños y niñas que si lo 
podrían hacer, pero sus comentarios no aparecen. El registrar a los hijos o las hijas con el 
apellido materno en lugar del paterno son expuestos como un acto socialmente “anormal” y 
resalta especialmente estereotipos de dominancia masculina pues el redactor utiliza palabras 
como “quiso inscribir a su hija con el apellido de la madre antes que el del padre”, 
explícitamente se convierte en un acto completamente absurdo. La muestra es, además, una 
prueba de violencia institucional ya que los representantes del sistema (funcionarios del registro 



















El Comercio, 26 de Abril de 2012. Sección Sociedad: 17. 
 
El siguiente ejemplo informa sobre el secuestro de una niña de seis años de edad en la ciudad de 
Guayaquil, cuyo nombre es Edith Carolina, por protección se abrevia el apellido con las letras 
C. S. El secuestro se produce por un grupo de personas involucradas en narcotráfico, del cual 
era parte el padre de Edith, a quién el medio por protección denomina W.C.P. Aún cuando el 
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padre de la niña niega su participación en el grupo, el medio de comunicación fomenta el 
estereotipo de padre vinculado al tráfico de drogas, pues en el quinto párrafo se afirma poseer 
información extraoficial que respalda la salida del padre del país rumbo a Estados Unidos en 
calidad de mula, pero la información extraoficial no posee fuente informativa responsable. 
 
El medio utiliza, para referirse a Edith Carolina, sinónimos como: la menor (en cinco 
ocasiones), la pequeña (en dos), la plagiada y la infante. Entre los años 2006 y 2008 el 
Ministerio de Inclusión Económica y Social a través del Instituto de la niñez y la Familia del 
Azuay, en conjunto con el Concejo Cantonal de la Niñez y Adolescencia de Cuenca, 
promovieron estrategias legales y comunicacionales para un periodismo social, basados en 
parámetros de protección integral según los Derechos Humanos. 
 
Esta doctrina sostiene que usar la palabra “menor” o cualquier otro parecido conlleva pensarlo 
como “objeto de compasión – represión”, lo correcto es emplear  niño, niña o adolescente; de 
esta manera es como el periódico “El Expreso” fomenta la discriminación, pues para referirse a 
Edith Carolina utiliza cualquier sinónimo o adjetivo que resulta peyorativo y el estereotipo de 












El Expreso, 15 de Abril de 2012. Sección Judicial: 12. 
 
Además, la publicación fortalece la condición de niño o niña a quien vive en una situación 
“normal”, en tanto que, considera menor a quien vive en circunstancias “familiares anormales”, 
al que hay que vigilar y controlar. “El Comercio” y “El Expreso” promueven prácticas de 
separación social claras entre “los niños” y “los adultos”, incita a los segundos a contribuir con 
el orden, dirección y vigilancia de los primeros. Incluso, a nombre de esta causa, se induce a 
ejercer violencia. Fortalece esfuerzos de formación y precautelo social. La nota aplica el 
















El Comercio, 20 de Mayo de 2012. 
Sección Pasatiempo: 40. 
 









El Comercio, 28 de Mayo de 2012. 
Sección Pasatiempo: 40. 
 
En los últimos años las autoridades ecuatorianas han incorporado una serie de códigos y 
políticas que respaldan a personas con discapacidades diferentes, muchas de ellas se basan en 
los derechos humanos internacionales y actualmente, en Ecuador, las políticas del Sumak 
Kawsay. Se ha incorporado a la constitución la Ley sobre las discapacidades que reposan en el 
Registro Oficial N° 301 de viernes 6 de abril de 2001. En el mismo, el H. Congreso Nacional y 
la Comisión de Legislación y Codificación resuelve: Expedir la Codificación de la Ley Sobre 
Discapacidades.  
 
Esta Ley se estableció bajo principio y objetivos de protección a las personas con 
“discapacidad”; instaurar un sistema de prevención, atención e integración de personas que 
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garantice su desarrollo y evite que sufran toda clase de discriminación, incluida la de género. Si 
bien los resultados han sido positivos en la población como esbozos de cambio, no se han 
desarrollado en su totalidad. Incluso esta Ley se expresa ante este grupo con términos de 
discriminación “la discapacidad”. Termino que se derriba de la cualidad como una persona 
“impedida” o “torpe” para realizar alguna de las actividades cotidianas “normales”, a causa de 
una o varias alteraciones de las funciones intelectuales o físicas (Ministerio de Educación y 
Cultura, 1983: 16). 
 
Terminología que estigmatiza las personas diferentes en sus capacidades motrices e 
intelectuales como “anormales, torpes e impedidos”. Los medios de comunicación impresos 
manejan este significado entre sus líneas. Una evidencia es el artículo de “El Comercio” a las 
puertas de realizarse las Olimpiadas Especiales, el 17 de Abril en la página cinco de la sección 

















En la nota lo relevante no son las Olimpiadas Especiales, sino promocionar la imagen del 
vicepresidente Lenin Moreno con este acontecimiento, para proyectarlo como candidato al 
galardón mundial del Premio Nobel de la Paz. El eje vertebrador de la noticia no está en los y 
















El Expreso, 15 de Abril de 2012. Sección Judicial: 12. 
 
En este caso la cobertura periodística es superficial, no cuenta con argumentos profesionales, 
fue “Camila” (nótese el estilo periodístico para referirse a ella, no es a través del apellido), 
integrante de la Asociación de Padres quien comparte sus experiencias. Camila al explicar las 
características sintomáticas de los niños y niñas dice: “Muchos no pueden mirar a las demás 
personas a los ojos, lo que impide desarrollar la capacidad de comprender lo que otros 
piensan y sienten”. Si una de las responsabilidades del y la periodista es informar con 
veracidad, sin caer en la generalización, por qué no se investigan estos criterios con 
profesionales de la salud,  sólo se toma como referente los supuestos emitidos por la madre de 




Las circunstancias pueden volverse ofensivas para quienes comparten la misma situación. A 
partir de estos testimonios se estigmatizan a niños y niñas con autismo en “la condición incapaz 
de comprender lo que otros piensan y sienten”. Fortalece estereotipos de niños y niñas con 
capacidades diferentes de ser incapaces de relacionarse con niños, niñas y adultos “normales”. 
Estableciendo límites entre los unos y otros, excluyendo a los primeros de las actividades de los 
segundos.  
 
Por conmemorar a las personas con capacidades diferentes, el periódico muestra las nuevas 
técnicas para sanar las malformaciones torácicas en “niños”. Entre sus entrevistas destaca a 
Steven Muñiz, de 13 años de edad. Muñiz se realiza una intervención quirúrgica basada en una 
                                                          
22
 Para Fejerman (1994: 7 - 19) el autismo es un espectro de trastornos cuyo diagnóstico determina 
problemas permanentes y profundos en el desarrollo. A pesar de los estudios realizados en las 
últimas décadas, aún no se puede generalizar manifestaciones fenotípicas específicas para 
caracterizar el autismo, debido a la variedad biolopsicosocial del paciente. De cada 60 casos 
diagnosticados en 10.000 niños, un 10 % no es determinado en las pruebas semiológicas, ni en los 
marcadores biológicos (cambios, electrofisiológicos).     
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de estas técnicas,  pues nación con una hendidura en el tórax. En este ejemplo la redacción del 
periodista genera estereotipos, publica una versión de Muñiz que expresa: “me siento 
incómodo y me gustaría quitarme la camiseta cuando juego fútbol, pero tengo miedo de 
las burlas”. De manera indirecta se presenta una visión de caridad pública hacia estas personas, 
tanto en el plano individual, como social. La discriminación se desarrolla mediante el 
estigmatismo de ser “víctimas” por poseer una contextura física diferente.  
 
Si recordamos que el periodista intenta con su labor crear nuevas realidades, por qué no hacerlo 
en este caso. Proyectar mediante su trabajo un cambio en los miembros del entorno de Muñiz, 
con objetivos de aceptación y respeto. Pero, por el contrario de la muestra termina con un 
estereotipo de estética. “la cirugía que le cambiaría la vida”, en el contexto de los miedos y 










El Comercio, 20 de Abril de 2012. Sección Sociedad: 20. 
 
Los estigmas de los mensajes mediáticos afecta a las personas con capacidades diferentes. Para 
“El Comercio” y “El Expreso” el sustento noticioso son los factores personales (cognitivos, 
emocionales y conductuales), a menudo la información están enfocada en las conductas 
motrices y psicológicas “extrañas” de estas personas como síntomas de la “enfermedad o 
incapacidad”. Los dos medios visualizan a las personas con capacidades diferentes desde los 
diagnósticos médicos, usos de instrumentos de motricidad que los identifica y etiqueta como 

















El Comercio, 26 de Abril de 2012. 





Con frecuencia se invisibiliza mediáticamente a la mujer, por el contrario, cuando la mujer 
figura en los mensajes impresos se realiza con estereotipos y estigmas sociales, por ejemplo: la 
mujer, débil y sentimental que se ocupa del cuidado de los hijos, las hijas y el hogar; el hombre, 
fuerte e inteligente que sustenta las necesidades económicas. Los hombres y las mujeres tienen 
marcados los espacios sociales a los que se les permite acceder, que la mujer no tiene. 
 
Los casos de invisibilidad a las mujeres se producen cuando se las involucra a un colectivo 
masculino, en cualquier ámbito temático, con generalización y universalizaciones, este 
involucramiento se lo hace a través de artículos, plurales, singulares o pronombres en formas 
masculinas. Según los medios de comunicación, está implícita la participación de las mujeres en 
el colectivo de hombres, pero en realidad se expone un acto de menosprecio y subordinación de 
la mujer a esquemas propios y característicos de los hombres como patrones para describir, 











El Comercio, 27 de Abril de 2012. Sección Espectáculos: 32. 
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En estos ejemplos se visualizan la universalidad mediante el empleo de artículos y pronombres 
masculinos como: “los alumnos”, “los estudiantes”, “Estudiantes cuencanos”. El siguiente caso 
evidencia la invisibilización de la mujer en lo público mediante el uso de artículos plurales 
masculinos, ya que pese a la presencia de mujeres en la fotografía, se menciona al grupo como: 










El Comercio, 24 de Abril de 2012. Sección Política: 2. 
 
El siguiente es otro ejemplo que involucra a las mujeres estudiantes de ingeniería en minas y 
petróleos dentro del grupo de estudiantes varones, así la redacción las señalan como: “los 










El Comercio, 2 de Abril de 2012. Sección En Alto Relieve: 2. 
 
Las muestras reivindican la dominación masculina, pues se trata al conjunto social, sean 
mujeres, niños y adolescentes con artículos masculinos. Utilizar un lenguaje periodístico 
incluyente implica visibilizar la participación de todos y todas quienes protagonizan el hecho 
informativo. Para la inclusión del colectivo femenino se aplica la forma correcta de adjetivos y 
sustantivos. O a su vez, utilizar la forma genéricas del sustantivo que incluye tanto a hombres 
como mujeres, como: profesionales en Minería, en Geología, en Medicina, en Comunicación, la 




En el último ejemplo se encuentra, también, estereotipos sobre los trabajos informales en las 
minas, situación que puede ocasionar rechazo a este grupo de trabajadores y trabajadoras, ya 
que se exponen argumentos negativos a esta actividad en los testimonios de tres estudiantes de 
Ingeniería en Minas de la Universidad Central del Ecuador. Carla Paredes, señala que “Los 
estudiantes están desalentados por la mala calidad de vida que mantienen los mineros 
informales”. Carlos Muñoz afirma “Debemos tener claros que la minería en el país no se ha 
desarrollado con técnicos capacitados. Se menciona el caso de Nambija o Portoviejo”. Para 
Cynthia Rojas “somos conscientes que debemos realizar una minería técnica y olvidarnos del 
pasado, de la minería explotada informalmente”.  
 
La responsabilidad social periodística estima no solo en conocer el hecho, si no en como 
contarlo para proyectar eficazmente un lenguaje incluyente. Los trabajos de minería informal no 
son temas de desilusión, mala calidad de vida, falta de desarrollo y conciencia, como se asegura 
en el texto, sino que va más allá. El conflicto está en las condiciones del trabajo, las 
herramientas precarias para realizarlo, los recursos, los salarios mínimos y las mafias o poderes 
que están entorno a esto, se debe proyectar el contexto. Si el entrevistado no lo dice, recae en la 
o el periodista investigar e informar al entrevistado o entrevistada qué significa lo que está 
diciendo y cómo lo está diciendo.   
 
En el mismo ejemplo, a partir de los testimonio de las estudiantes se puede analizar otro 
estereotipo, el de la mujer sensible y el hombre de razón, pues los comentarios de las estudiantes 
recaen al plano sentimental, por ejemplo Carla Paredes habla sobre lo que le pareció la carrera, 
y que le gusta de ella. La palabra que utiliza es “me gusta…”. El testimonio de Cynthia Rojas 
mantiene el mismo discurso pero la palabra aquí es “me atrajo mucho…”. Pero la observación 
de Carlos Muñoz cambia, él habla desde la política y los diseños de explotación.  
 
Las mujeres inclinan sus comentarios a temas afectivos y el varón lo hace desde los conceptos 
científicos, resalta que “los hombres hablan y piensan desde la racionalidad” y las mujeres 
desde la emotividad. Esta presentación es responsabilidad de periodistas, pues son quienes 
dispone los argumentos dichos por el o las entrevistadas, en la edición del texto se decide que 
publicar para él y para ellas. Respetar al otro desde las relaciones sociales incluye romper con 
los roles impuestos por poder. Es labor del y la periodista no fomentar este tipo de criterios.   
 
Así es como se reduce a toda actividad humana a la dominación masculina, un parámetro de 
sexismo; “El Comercio” y “El Expreso” invisibiliza y propone, principalmente a la mujer, a 
condiciones dependientes de los hombres, y serán ellos quienes las protejan y mantenga dentro 
del conjunto social. Se puede imponen o reforzar roles sociales a partir de las publicaciones 
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mediáticas. Adicional se establecen también los lugares a los que él y ella tienen acceso como es 









El Comercio, 17 de Abril de 2012. Sección Deportes: 24. 
 
Los participantes del torneo de ajedrez son únicamente hombres, esto no parece importar a la 
redacción, pues no expone razones para la inasistencia de mujeres en la competencia. Este 
espacio es sólo para hombres, por tanto no llama la atención la exclusión femenina. El lenguaje 
periodístico reivindica al encuentro como lugar de intelectualidad y poder de los hombres, en 
ocho párrafos se leen las actitudes competitivas y acertadas de los participantes con frases 
como: “Los más potentes ajedrecistas”; “Muchos de ellos buscan mentalmente la jugada 
perfecta que les permita poner en jaque a sus rivales”; “Son los vencedores de una ronda 
eliminatoria de disputa”; etc.       
 
Los espacios de participación femenina son marcados, especialmente en la sección de deportes. 
El periodismo deportivo a tribuyen límites bajo criterios de género. Las competencias de 
maratón, Nike Wowensk, por ejemplo, realizada en Tumbaco el 12 de mayo es únicamente de 
mujeres, competidoras que comparten la misma clase social, edad y estatura; las atribuyen con 
menor resistencia que los competidores varones. Esta competencia tiene un costo de inscripción, 
indicó “El Comercio” del 17 de abril de 2012 en la página 23, sección deportes, motivo que 
restringe la participación de mujeres que no tienen dicha retribución monetaria; La designación 
de lugares por género y condiciones económicas se ha convertido en un estereotipo. Se impone 
actitudes y roles social para el hombre y la mujer; y para la mujer de clase alta, media y baja.     
 
Por lo general la visibilidad mediática para las mujeres se hace con estereotipos y prejuicios 
sociales. Se expone actividades de género encasilladas en lógicas de maternidad, cuidado de los 
niños, instrucciones culinarias y domesticas, ilustraciones y consumo para estandarizaciones 
corporales; se muestra estándares educativos a los que puede o debe acceder. Se impone 































El Comercio, 26 de Abril de 2012. Sección Espectáculos: 25. 
 
Estos mensajes fortalecen los estereotipos de la mujer y las profesiones definidas para ella 
como: la enfermera, la secretaría, la psicóloga, la parvularia, la relacionista pública y la 
trabajadora social. En los ejemplo es la mujer la encargada del plano sentimental tanto en lo 
público como en lo privado. Las pautas indican que la mujer madre es quien lucha en lo público 
para encontrar un trabajo acorde a sus capacidades y sustentar a sus hijos e hijas y es la mujer la 





La mujer que descubrió su papel como una 
Cupido  
[…] al área que mayor tiempo dedica es a 
Química Perfecta, un servicio de asesoría 
psicológica cuyo objetivo es reunir a dos 
personas e iniciarlas en una relación 
sentimental.  
Aún cuando es una psicóloga licenciada y en 
proceso de adquirir una nueva especialización, 
le cuesta un poco definir quién es ella. Dice que 
es una mujer que busca el riesgo y cuyo motor 




La locutora Mariana Gangotena tiene una agenda apretada. Sin embargo, la 
cabina de radio es su excusa para calmar el estrés.  
[…] Mientras prepara el desayuno para su esposo y su hijo que pronto 
cumplirá cuatro años, tiene que preocuparse por el uniforme, la lonchera y 
que la buseta del colegio no llegue hasta que el pequeño Juan Fernando esté 
listo. […] camina con tacos altos, un pantalón de tela y una blusa […]. Procura 
no despeinar para ir a la oficina. […] realiza varias actividades como 





Por otro lado, este mensaje fortalece las ilustraciones y consumo para estandarizaciones 
























El Comercio, 25 de Abril de 2012. Sección Pasatiempo: 25. 
 
 
2.6. LOS ESTIGMAS Y ESTEREOTIPOS DE LAS IDENTIDADES SEXUALES 
Y DE GÉNERO EN LOS CONTENIDOS MEDIÁTICOS  
 
En varias ocasiones los medios de comunicación se refiere a la homosexualidad con el término 
de homosexualismo, pese que la Organización Mundial de la Salud (OMS) hace más de 20 años 
eliminó a la homosexualidad de la lista de enfermedades mentales. Es necesario exponer que 
según la OMS todo sufijo terminado en “ismo” denota enfermedad o malestar como paludismo, 
parasitismo, etc. Al redactar la palabra homosexualismo se evidencia que los medio de 
comunicación impresos discrimina y excluye a miembros de este grupo y los visibilizan como 
sujetos con aberraciones mentales o enfermedades sexuales. 
 
Beyoncé fue elegida como la mujer más hermosa 
 
La cantante ganadora del Grammy y madre primeriza Beyoncé 
fue elegida como la mujer más hermosa del mundo para el 2012, 
por la Revista People. 
[…] “Me siento más hermosa que nunca porque he dado a luz”. 
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De este modo se atribuye a la comunidad GLBTI (gays, lesbianas, bisexuales, transexuales e 
intersexuales) como pacientes que provocan malestar social, atentan contra el sistema 
heteronormativo, por ello se los debe tratar, aislar y reorientar. La visibilidad mediática de 
miembros GLBTI se la hace bajo condiciones de homosexualidad, este es el primer enfoque que 
los mensajes presentan para difundir la noticia como se mira en los siguientes casos: 
 












El Comercio, 27 de Abril de 2012. Sección Espectáculos: 23. 
 
En este mensaje, el o la periodista, centra su enfoque en la identidad sexual por varias ocasiones 
y las condiciones sociales negativas que se ha generado en torno a ella. La nota no profundiza 
formaciones académicas profesionales y experiencias laborales, sino giran en torno al 




























El Comercio, 15 de Diciembre de 2012. Sección Info – general: 14. 
 
En este caso la mayoría de medios enfocó la atención en Janneth Peña quien recibió la pensión 
de montepío por el fallecimiento de su pareja. El titular del “El Expreso” señala: Lesbiana logra 
pensión por muerte de su pareja, en tanto “El comercio” redacta: Una lesbiana recibió pensión 
de montepío por su pareja fallecida. Ambos periódicos utilizan la identidad de género para 
empezar la noticia, se llama la atención del lector o lectora con sucesos no cotidianos 
(anormales). “El Expreso” como “El Comercio” dedicó un pequeño espacio en el tabloide para 
realizar la publicación, esto no es punto de discusión en esta investigación, pero si denota la 
importancia que asignan los medios a personas homosexuales, en una forma no verbal. Los dos 
medios utilizaron sinónimos y adjetivos para referirse a Janneth Peña, tales como: “la mujer”, 
“la viuda” o simplemente “ella”. No se refirieron con el apellido como se acostumbra en la 
redacción periodística.  
 
Esta presentación alerta al lector o lectora a tomar acciones frente a la realidad, el rechazo puede 
ser una de ellas. Pues si se compara con otros titulares jamás se encontraran ejemplos como: 
“Heterosexuales de Liga Deportiva Universitaria obtienen por primera vez la Copa 
Sudamericana” o “Celebran cien años del presidente heterosexual que implementó el sistema 
educativo laico en Ecuador”. La identidad sexual no es motivo de alarma y alerta. Enfocarse en 
una persona por alguna esta cualidad es estigmatizarla. Los dos medios con pretensiones 
sensacionalistas crean en el público argumentos para discriminación social.  
 
Los dos medios aseguran que esta situación es un logro y avance para la comunidad GLBTI. 
Pero ninguno menciona a esta como una propuesta de desarrollo social. La mayor parte de los 
párrafos se desarrollan en torno a la condición de lucha y discriminación que sufrió Janneth para 
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obtener el montepío por su amada. Solo en el párrafo final, en el caso de “El comercio”, o en 
unas línea, como lo hace “El Expreso”, se menciona la lucha de Janneth y Thalia, su pareja, en 

















El Comercio, 26 de Abril de 2012. Sección Info – general: 12. 
 
Se utiliza un lenguaje que transgrede las cualidades del otro con términos mal empleados; el 
medio de comunicación acepta de manera superficial la existencia del otro, reconoce 
condiciones como sujeto de derecho, pero siempre que no irrumpa la lógica normativa 
heterosexual prescrita por la sociedad. 
 
2.7.  LA VISIÓN DE LOS MEDIOS HACIA LOS ADULTOS Y  LAS ADULTAS 
MAYORES 
 
La visibilidad mediática para adultas y adultos mayores se hace en ocasiones eventuales, cuando 
existen ayudas sociales o están insertos en casos de participación social. Para ellos y ellas 
surgen condiciones que legitiman las diferencias etarias, que con frecuencia los minimiza. Se 
fortalece esfuerzos de cuidado y protección social. Los medios impresos aplican el término de 
“mayores”  o “adulto mayor” a modo genérico para varones y mujeres.  Consideran a los y las 
“mayores” como seres pasivos e incapaces, por un lado, “cuerpos viejos que no se valen por sí 
solos”, así se reproduce el término de “viejos o mayores”; por otro lado, como seres sabios, 
conocedores por su experiencia y vivencia. Las dos formas los separa del conjunto social por 


















El Comercio, 15 de Abril de 2012. Sección Informe: 4. 
 
“El Comercio” y “El Expreso” estiman que “mayor” es quienes viven en situaciones sociales, 
familiares o personales “normales” y “anciano” a quienes viven en circunstancia “anormales”. 
Califica al “ser ancianos” en la figura abandonada por la familia, figura social que hay que 
socorrer, para ello se articula “seres corregidores”, en cuyas prácticas recurren a formas de 
violencia, sean física, sexual y psicológica. 
 
2.8. LA DISCRIMINACIÓN A INDÍGENAS, CAMPESINOS Y CAMPESINAS 
EN LOS CONTENIDOS MEDIÁTICOS  
 
Caso similar ocurre con los movimientos indígenas y sectores rurales, donde la visibilidad esta 
entorno a la pobreza y desorganización; por ello “los y las indígenas, campesinos y campesinas 
son pobres, sucios y sin ley”, mensajes centrados en la “bajeza”, “lo popular” que promueve la 
idea de ser grupos sin futuro, sujetos distantes de la urbanidad, sin salida de la pobreza y 



























El Comercio, 26 de Abril de 2012. Sección Deportes: 21. 
 
Los contenidos mediáticos muestran, de esta manera, realidades sociales del “otro diferente” y, 
a la vez, generan opiniones que minimizan cualitativa y cuantitativamente a los sujetos que 
conforman los grupos sociales y la intervención de los mismos, con el fin de equilibrar la 






         El Expreso, 28 de Abril de 2012. Sección Guayas: 18.                                                                  
 
2.9. LA CONDICIÓN ILEGAL DE LA POBLACIÓN MIGRATORIA EN LOS 
MENSAJES MEDIÁTICOS   
 
En estos casos se analiza la apertura, en apariencia, de las fronteras. Pero esta apertura beneficia 
únicamente al capitalismo, los límites limítrofes son permeables para la producción y consumo 
de objetos y no para el ingreso de personas. En este sentido, en “El Comercio” y “El Expreso” 
es muy frecuente que los y las periodistas empleen términos como “el ilegal” para mencionar a 
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personas que han ingresado al país sin concluir los procesos administrativos. El estereotipo del 
“ilegal” es impuesto en el vocabulario de la sociedad para reconocer al “propio” y distanciarse 
del “otro ajeno”.  
 
La característica del “ilegal” es negativa, se asocia al un delito, por lo tanto su contenido se 
reduce a hombre o mujer delincuente, que produce inseguridad social, violador de los elementos 
jurídicos nacionales. De este modo, los mensajes mediáticos se constituyen como herramientas 



























3. DISCRIMINACIÓN EN EL LENGUAJE PERIODÍSTICO DEL MEDIO 
IMPRESO “LATITUD CENTRAL” DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL DEL 
ECUADOR 
 
3.1. RASGOS EXCLUYENTES EN EL LENGUAJE PERIODÍSTICO DEL 
MEDIO IMPRESO “LATITUD CENTRAL” 
 
No hay un documento de la civilización que 
al mismo tiempo no sea documento de la 
barbarie. 
WALTER BENJAMÍN    
 
Este capítulo analiza los rasgos excluyentes y discriminatorios en el lenguaje periodístico del 
“Latitud Central” de la Universidad Central del Ecuador. El impreso institucional por estar 
destinado a un público particular no abandona las características de mediador de relaciones 
sociales, esta mediación ocurre entre la comunidad universitaria, las autoridades, el propio 
medio de comunicación y la colectividad externa. Su circulación es mensual, el periodo de 
monitoreo comprende entre los meses de septiembre del 2011 a mayo del 2012, de las ediciones 
20 a 25. Se advierte que por cuestiones de espacio no se expondrán todos los casos de estudio 
analizados.    
 
El objetivo del capítulo es redireccionar y orientar al lenguaje periodístico del Latitud Central, 
bajo las categorías que se han sustentado con anterioridad, para desarrollarlo como una 
propuesta de espacio democrático y participativo al servicio de la Universidad, a través de la 
estructuración de un lenguaje periodístico incluyente y asertivo, basados en principios de 
respeto e igualdad.  
 
3.1.1. PUNTO DE PARTIDA: RECONOCIENDO AL MEDIO IMPRESO 
UNIVERSITARIO “LATITUD CENTRAL” 
 
Antes de empezar el análisis de contenido de los mensajes mediáticos, es relevante identificar 
las características organizacionales del “Latitud Central”. El medio de comunicación se 
reconoce como periódico institucional al servicio de la Universidad Central del Ecuador. Creado 
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en el 2011. Hasta la fecha ha publicado 24 ediciones, incluido cuatro especiales y 10 
suplementos académicos.  
 
Las instalaciones del medio se localizan en la Ciudadela Universitaria, Av. América s/n y Gatto 
Sobral, en el Edificio de Servicios Estudiantil. Está bajo la coordinación de la Dirección de 
Comunicación y Cultura. En esta se producen y diseñan, a demás del periódico universitario, el 
programa televisivo Latitud Central TV y la versión digital del impreso “Latitud Central”. El 
departamento se vincula con la Radio Universitaria (RUCE) que opera en la Facultad de 
Comunicación Social.  
 
La Dirección de Comunicación y Cultura de la Universidad Central es responsable de la 
comunicación interna y externa de la institución y la implementación de políticas de 
comunicación y difusión en torno a investigaciones, ciencia, arte y cultura ejecutadas por el 
accionar universitario (autoridades, docentes, estudiantes, colaboradoras y colaboradores). Por 
este motivo “Latitud Central” debe desempeñar funciones de mediación, sociabilización y 
negociación de significaciones en las relaciones sociales universitarias, para construir una red de 
sentidos, a través de los mensajes informativos.  
 
De modo que “Latitud Central” es un mediador de las relaciones sociales universitarias. Se 
establece  como un canal de transmisión entre: autoridades, comunidad universitaria; pero 
también con la colectividad externa. El lenguaje periodístico del impreso es lo que aproximan a 
lectores y lectoras a la precepción y asistencia a los hechos informativos de la Universidad 
Central del Ecuador, así se establece una conexión/construcción de la colectividad universitaria.   
3.1.2. LOS INCUMPLIMIENTOS DEL “LATITUD CENTRAL” EN SUS 
PROPUESTAS 
 
Para los comunicadores y las comunicadoras del “Latitud Central” la comunidad universitaria es 
concebida como un conjunto de sujetos sociales y no como individuos aislados que almacenan 
datos. Asumen como responsabilidad la apropiación del público universitario en los diferentes 
ámbitos del entorno. Finalmente, la participación de la comunidad universitaria como sujetos 
activos, por la capacidad de reflexión, cuestionamiento y discernimiento de cada uno; el lema 
que representa a esta unidad es “Tu participación es un derecho y una responsabilidad”. (Latitud 
Central, 2011 – 2012; Suplemento Académico N° 8) 
 
Sin embargo los casos de estudio son lo contrario, la información que difunde está únicamente 
en relación a las actividades del rectorado, como ejemplo se cita la edición septiembre/octubre 
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(2011; 3) en la que se transcribe textualmente la agenda del rector; en cada ejemplar de “Latitud 
Central” se cuantifico de 8 a 12 noticias en cuyo tema central son actividades de la autoridad 
(sus entrevistas, sus propuestas públicas, su intervención social). Situación que determina una 
inadecuada mediación del impreso e incumple en las propuestas de participación institucional. 
Resultado la interacción mediática inequitativa entre las y los miembros de la comunidad 
universitaria. 
 
Esta desigualdad establece una división en las y los miembros de la comunidad universitaria, se 
forman grupos subordinados al poder (las autoridades) y son los siguientes grupos: 
 
 Mujeres Estudiantes 
 Mujeres Docentes 
 Hombres estudiantes 
 Hombres Docentes 
 Funcionarias 
 Funcionarios  
 Grupos ocultos; en los que se encuentran: 
o Grupos de identidades sexuales y de género GLBTI, 
o Grupos de identidades étnicas nacionales, 
o Grupos de migrantes internacionales, 
o Personas con capacidades diferentes y 
o Personas viviendo con VIH. 
 
Según señala la página web organizacional, el objetivo directriz del medio impreso universitario 
es visibilizar la labor académica, científica e investigativa, así como los ámbitos artísticos – 
culturales y deportivos de la comunidad universitaria, en especial la población estudiantil. Puede 
seguir de cerca no solo las actividades sino informarse sobre los objetivos que sigue cada 
facultad como escenarios donde se produce el conocimiento y se gesta la ciencia y la 
investigación.  
 
Este objetivo no se cumple en su totalidad si se privilegia la opinión de las autoridades (rector, 
vicerrector o decanos) en “las noticia”, pues como se verá más adelante son los grupos 
estudiantiles, tanto hombres como mujeres, quienes presentan altos índices de invisibilidad 
mediática y discriminación en el periódico “Latitud Central”. De modo que, la información 
publicada responde a lógicas de poder, los contenidos del periódico son elaborados según las 
instancias autoritarias de la Universidad.  
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3.1.3. DISCRIMINACIÓN A LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA EN LOS 
CONTENIDOS DEL “LATITUD CENTRAL” 
 
La nota informativo del Suplemento Académico N° 8 (Latitud Central, 2011 – 2012;) reconoce 
que el “Latitud Central” es pieza fundamental en las relaciones sociales universitarias, pero falla 
en la responsabilidad democrática cuando fortalece la opinión de las estructuras jerárquicas de 
la organización en el público. Indica que “Latitud Central” no es, en gran medida, resultado del 
trabajo periodístico incluyente, pues a esto se suma el uso de términos que propenden a 
discriminar, estigmatizar, estereotipar a grupos subordinados para mantener la dominación de 
las instancias superiores.  
 

















Como el grafico indica, el primer lugar de discriminación en la Universidad Central ocurre 
hacia las mujeres estudiantes (31%), seguido están los hombres estudiantes (22%), el tercer 
lugar lo ocupan las mujeres docentes (20%), la cuarta posición es para las funcionarias de la 
Universidad Central (11%), el quinto lugar lo ocupan los hombres docentes (10%) y finalmente 
los funcionarios (6%). Estos datos revelan que el porcentaje de mayor discriminación en los 
mensajes mediáticos correspondiente a estudiantes, especialmente estudiantes mujeres y en 
segundo lugar estudiantes varones, a estos grupos se lo denominará en la investigación grupos 
















3.1.4. INVISIBILIDAD, ESTIGMAS Y ESTEREOTIPOS DE LA 
COMUNIDAD UNIVERSITARIA EN LOS CONTENIDOS DEL 
“LATITUD CENTRAL” 
 
El índice de discriminación por grupos señala el total de muestras que discriminan grupos 
subordinados, pero de este total se especifica cifras de discriminación por invisibilidad, por 
estigmas y por estereotipos, estableciendo los siguientes resultados: 
  
Dentro de los índices de discriminación por invisibilización se presenta las mujeres docentes 
(44%), seguido por las mujeres estudiantes (35%), el tercer lugar lo ocupan las funcionarias 
(18%), la cuarta posición es para los hombres estudiantes (1%), el quinto lugar lo ocupan los 
hombres docentes (1%) y finalmente los funcionarios (1%).  Se concluye que las mujeres 
presentan (estudiantes, docentes y funcionarias) los mayores casos de invisibilidad, sea esta por 














Respecto a los índices de discriminación por estigmatización se presenta lo siguientes 
resultados: en primer lugar mujeres estudiantes (35%), seguido por los hombres estudiantes 
(29%), el tercer lugar lo ocupan los hombres docentes (12%), la cuarta posición es para las 
mujeres docentes (11%), el quinto lugar lo ocupan las funcionarias (7%) y finalmente los 
funcionarios (6%).  Dentro del rango de estigmatización en los mensajes mediáticos del Latitud 














Referente a los índices de discriminación por estereotipos, se establecen los siguientes 
resultados: en primer lugar los hombres estudiantes (28%), seguido por las mujeres estudiantes 
(26%), el tercer lugar lo ocupan las mujeres docentes (14%), la cuarta posición es para los 
varones docentes (13%), el quinto lugar lo ocupan las funcionarias (10%) y finalmente los 
funcionarios (9%).  De acurdo con estos dato se determina que los mensajes mediáticos del 















Para desarrollar una propuesta de inclusión es necesario establecer criterios y herramientas que 
detecten el uso de comunicación pasiva y agresiva en el periódico Latitud Central, puesto que 
los comportamientos agresivos y pasivos se reflejan como naturales y se exteriorizan como la 
solución más viable frente a la interacción, aun cuando no resulta ser la más efectiva para 
demostrar intensiones.  
 
3.1.5. LA CONDICIÓN DE LOS GRUPOS OCULTOS UNIVERSITARIOS   
 
Este incumplimiento de participación ocurre con la invisibilidad mediática total de grupos 
universitarios, a los que se llamará “ocultos”, en ellos se encuentran: grupos como identidades 
sexuales y de género GLBTI, grupos de identidades étnicas nacionales, grupos de migrantes 
internacionales, personas con capacidades diferentes y personas viviendo con VIH. Para 
establecer un periodismo incluyente y asertivo es necesario involucrarlos en el imaginario y 
realidad de la comunidad universitaria, comprenderlos en los mensajes del “Latitud Central” 
requiere de cuidado y precisión en la terminología, sin caer en discriminación, estigmas o 
estereotipos.  
 
Si se comprende a la comunidad universitaria como un todo, donde cada parte constituye 
activamente la construcción de la agenda pública, se falla a este principio con la invisibilidad de 
los grupos ocultos, pero también se vuelven inoperantes otros principios del “Latitud Central” 
como: 
 Dar respuesta a las prioridades educativas, científicas, sociales, económicas, 
culturales y artísticas de la Universidad, a través de la participación conjunta de sus 
diversos actores. 
 Fomentar la reflexión sobre los valores institucionales, amparados en un amplio 
consenso, con el fin de crear una conciencia social y fortalecer la capacidad crítica de 
la comunidad universitaria. 
 Transparentar la información y gestión universitaria. 
 Promover la participación en la Universidad con la incorporación de los sectores que 
han sido excluidos, entre ellos, los estudiantes. 
 
La invisibilidad de los grupos ocultos anula también los propósitos, que según “Latitud Central” 
(2011 – 2012; Suplemento Académico N° 8) son: 
 Mejorar la calidad de la educación. 
 Promover un entorno social más equitativo y solidario. 
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 Fortalecer las expresiones culturales y artísticas  que construyen subjetividades críticas.  
 
3.1.6. LOS TECNICISMOS, APERTURA A LA INCOMPRENSIÓN   
 
Otra situación que se analizó es la utilización de vocabularios inadecuados, pues se emplea 
palabras técnicas/académicas como antípodas
23
; contracciones, como UIO (en vez de Quito)
24
; o 
jergas, como estudiantes centralinos
25
 que pueden o no fallar en la comprensión del o la que lee. 
Involucrar lenguajes incomprensibles, puede ser interpretado, por un lado como un acto de 
poder, ya que se demuestra superioridad académica e intelectual de quien lo escribe; por otro 
señala la utilización incorrecta de los estilos y géneros periodísticos.  
 
La incomprensión constituye, dentro del proceso de comunicación, una barrera comunicacional 
generada por los y las periodistas, lo cual indica ausencia de políticas y estrategias de 
comunicación, en tanto a uso de mensajes; esto conlleva a una ineficiente labor periodística, 
especialmente en la forma de expresión mediática directa, de claridad y congruencia. Por esto, 
se recuerda que lo importante no es solo saber la información, sino cómo contarla.  
 
3.2. LATITUD CENTRAL COMO HERRAMIENTA DE INCLUSIÓN  
 
El trabajo periodístico impreso utiliza recursos comunicacionales como palabras, fotografías y 
pautas cromáticas
26
. Seleccionarlos y emplearlos de forma clara y precisa requiere mayor 
atención de comunicadores y comunicadoras, pues son los lectores y lectoras quienes dan 
significado y valor a los recursos comunicacionales que utilizan. El uso incorrecto de las 
palabras podría generar resultados erróneos en la interpretación e impacto de los mensajes, 
atribuir equivocadas intenciones, e incluso, inducir en conductas, sentimientos, opiniones y 
actitudes de las y los miembros de la Universidad. 
 
El lenguaje periodístico empleado en los mensajes puede ser agresivo o pasivo, negativo o 
positivo, manipulador o aprensivo, excluyente o incluyente.  Emplear lenguajes periodísticos 
agresivos y pasivos fomenta un comportamiento negativo y de rechazo en el público interno de 
                                                          
23 Latitud Central, septiembre – octubre 2011, Editorial: 2. 
 
24 Latitud Central, noviembre 2011, Sección Cultura: 12. 
 
25 Latitud Central, septiembre – octubre 2011, Sección UCE: 5. 
 
26 Merizalde M (2008: 19) en el texto La dimensión científica del periodismo y la producción periodística visual 
impresas, sostiene que en el periodismo se trabajan con códigos (palabras, fotografías y colores) que adquieren 
un sentido en la vida de la sociedad y generan efectos en la realidad.  
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la Universidad, así fortifica la segmentación e inequidad social, situación que propende a la 
construcción de estereotipos y estigmas.  
 
En este sentido, el lenguaje periodístico producido en el “Latitud Central” puede contribuir a 
terminar con prácticas discriminatorias por invisibilización, estigmas o estereotipos, que 
simpatizan con la exclusión de grupos subalternos en la Universidad Central del Ecuador. Desde 
esta visión, comunicadores y comunicadoras de “Latitud Central” son actores claves para 
fomentar comportamientos de inclusión dentro y fuera de la Universidad, a través de su trabajo 
cotidiano.  
 
3.3. ANÁLISIS DE LOS CONTENIDOS DEL LATITUD CENTRAL  
  
1.- La construcción de espacios de inclusión, en lo público de la universidad requiere un 
lenguaje periodístico transparente exacto y preciso, en el que intervengan géneros periodísticos 


















Latitud Central, febrero - marzo 2012. 
Sección: Institucional, pág. 8 
 
Los datos informativos de esta propuesta no están inmersos en un género periodístico 
específico. La redacción es una sucesión de eventos, en la que se trancribe textualmente la 
agenda de actividades e informe del rectorado. 
 
 
* En el auditorio de la Facultad de Ingeniería, la Comisión de Evaluación Interna 
con la presencia de los decanos, vicedecanos, […], presentó la Guía de para 
Evaluación Interna de las Carreras.[…] 
*La inauguración de la Plaza Indoamericana constituyo un evento importante, 
gracias al valor simbólico que alberga […]  
* El rector recibió a uno de los más grandes parasitólogos a nivel mundial […] 
* El rector  presentó el documento que envió al Presidente de la Republica […] 
* El Dr. Samaniego dio a conocer el informe de 
rendición de cuentas del 2011, de la Liga Deportiva 















Latitud Central, noviembre 2011.     
Sección: Perfiles, pág. 9 
 
Previo a realizar una entrevista es necesario dar seguimiento a la temática e investigar el perfil 
del entrevistado, con esto se estructura preguntas contextualizadas, elementos que aportan 
frescura y relevancia al trabajo periodístico. 

















Latitud Central, diciembre 2011 - enero 2012.        Sección: Portada, pág. 1 
 
Este titular considera lo propio y característico de los hombres como parámetro de 
discriminación. Confunde el concepto de “humanidad” con el de “hombre - varón” reduciendo la 





¿Qué opinión tiene de la 
formación de su facultad? 
 
¿Piensa especializarse? 
 ¿Por qué escogió esta carrera? 
 






















Latitud Central, septiembre - octubre 2011. 
Sección: Agenda, pág. 11 
 
La muestra resalta las particulares corporales construidas socialmente a las mujeres para exhibir 
algo “poco habitual” del estatus normativo, como es práctica futbolística; Este estigma reduce a 
la mujer a categorías de “inaceptable e inferior”.   
  
3.- Evitar la generalización y universalización de comentarios y opiniones.  
EJEMPLOS: 
 










Latitud Central, abril 2012.      Latitud Central, septiembre -  octubre 2011. 
Sección: Actualidad, pág.                                                                       Sección: Cultura, pág. 12 
¡Goool! Exclaman con fuerza las integrantes  
del equipo femenino de la LDU – A de la 
Universidad Central. ¡Sí! son mujeres quienes 
patean y pelean por el balón. Pies pequeños y 
pantorrillas musculosas se apoderan de la 
cancha para apostar a un deporte que 




Estos titulares se construyen con un juicio que generaliza a integrantes hombres y mujeres en un 
mismo grupo (“todos”, “los docentes”, “estamos vivos”, etc.). Propuesta que habitualmente 
subordina la participación femenina. 
 











Latitud Central, septiembre - octubre 2011. 
Sección: Cultura, pág. 12 
 
En la nota no figuran comentarios de Estefanía Morales, la estudiante ganadora, interviene 
únicamente versiones del profesor Jairo Tulcán. Incuso nótese el titular, es el Colegio Menor 









Latitud Central, septiembre - octubre 2011. 
Sección: Cultura, pág. 12 
 
Aún cuando la obra fue realizada por estudiantes del tercer ciclo de la carrera de teatro, no 
figura la opinión y participación de uno o una estudiante. Únicamente habla el director de la 
obra, el docente Jorge Mateus. 
 
[…] “El árbol de los sueños”, organizado por Correos del Ecuador y 
Coca Cola. […] En este evento Estefanía Morales, estudiante del 
segundo bachillerato, obtuvo el tercer lugar entre 100 
instituciones participantes, a nivel nacional.   
El vicepresidente de la republica, Lenin Moreno, exaltó el trabajo 
de Morales y felicitó la labor docente […]. 
Finaliza: “Las palabras tienen alas de papel para viajar sin 
descanso […], manifiesta Jairo Tulcán, profesor del Colegio Menor, 





Bajo la dirección del profesor Jorge Mateus, estudiantes de tercer curso de la 
carrera de Teatro, presentaron “Las pulgas mueren en mi cama” […]. 
 
“Para este sexto nivel, nos propusimos escoger un tema en base a un sorteo y 
elección secreta. El tema ganador fue ¡El amor!(¡cómo no, si están inmersos en 
ello!), exclamo el director.  
 
La obra se acerca al teatro de variedades y a la comedia musical, 
“reconociendo la importancia y el riesgo de la propuesta”, comentó Mateus.   
 
Además, la interrelación con la danza estableció un lazo con el profesor Juan 
















Latitud Central, diciembre 2011 – enero 2012. 
Sección: Zona Verde, pág. 10 
 
Las tres muestras pertenecen a la misma sección, éstas son ejemplos de la limitada participación 
de otros grupos ambientalistas universitarios en el medio impreso, en todas las notas 
informativas sólo figura el legitimado Club Ecológico Universitario. Se ocultan propuestas 
ambientales de otros estudiantes en otras facultades, como en las Facultades de Arquitectura y 
Urbanismo y Ciencias Agrícolas, que tiene un movimiento y participación similar.  
 
3.3.1. CASOS DE UNIVERSALIZACIÓN EN LOS CONTENIDOS DEL 
“LATITUD CENTRAL”  
 
 
                                                                                        Latitud Central, febrero - marzo 2012. 










En este ejemplo se emplea los artículos plurales en sus formas correctas, pero se descuida los 
sustantivos y se usan en formas masculinas, esta es una forma de invisibilización y 
discriminación.  
[… ]Con el afán de 
facilitar la formación 
académica de las y los 
jóvenes ecuatorianos, 
la Universidad ha 
creado sedes en  […]  
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3.3.2. ESTIGMAS Y ESTEREOTIPOS EN LOS CONTENIDOS DEL 















Latitud Central, septiembre – octubre 2011. 
Sección: Cultura, pág. 12. 
 
 
Se refuerzan estereotipos masculinos de dominación, pues a través de la predicación explicita  
se establece que “los  hombres (profesores) son capaces de verter ideas, porque su cualidad es la 
razón, a diferencia de la mujer que es la emoción”. Los estereotipos no buscan un cambio en la 
conducta de la comunidad universitaria. 
 







Latitud Central, diciembre 2011 – enero 2012. 




Para mencionar a los docentes varones se utiliza títulos académicos, en tanto que para referirse a 
la mujer docente se emplea el nombre y apellido. El periódico universitario es el eje mediador 
de las relaciones personales y laborales de la Universidad Central del Ecuador entonces es 
responsable de plantear la información con propuestas integrales para fomentar la igualdad y 
democracia entre sus miembros. 
[…] Varios profesores vierten 
sus ideas sobre educación y 
cultura, tema principal del 
contenido del número.  
La CUDAE  está conformada por varios elencos que 
desarrollan diferentes géneros: Danza Tradicional, a 
cargo del profesor Nelson Díaz; Danza 
Contemporánea, dirigida, por Laura Alvear; el 
grupo  de Teatro Experimental en manos del 
maestro César Castro. Sin olvidar el Coro 





4. CONCLUSIONES  
 
La desigualdad la encontramos en todos los niveles de la 
organización social: existen en la familia, donde la situación 
del hombre suele ser mejor que la de la mujer y “los niños”; 
existe dentro de cada país, donde hay regiones ricas y regiones 
pobres, tanto en las naciones “desarrolladas” como en las 
“subdesarrolladas”; existen en los continentes, donde conviven 
países ricos y pobres; existe en el planeta, donde es visible la 
desigualdad de los hemisferios.  
 
RYSZARD KAPUSCINSKI  
 
En base al análisis de contenido desarrollado en los medios de comunicación impreso “El 
Comercio”, “El Expreso” y “Latitud Central” se concluye: 
 
4.1. RESOLUCIÓN DEL ANÁLISIS DE LOS MEDIOS IMPRESOS “EL 
COMERCIO” Y “EL EXPRESO”  
 
 La labor periodística impresa de estos medios fortalece y reproduce discursos de 
dominación, exclusión y discriminación, como apoyo al sistema social para mantener 
las relaciones de poder entre individuos. Relaciones de poder que condicionan, en buena 
medida, aptitudes y actitudes sociales y promueve la imposición de pequeños grupos 
hegemónicos de control y dominación sobre grandes conjuntos; esta distribución se 
basa en prejuicios de “seres superiores”, sea por su sexo, etnia, edad, clase social, 
preferencia sexual y condición física, sobre otros “inferiores”.   
 
 Los medios de comunicación impresa responden a favor de estas ideologías represivas 
mediante actos que, de una u otra manera, respaldan la distinción y exclusión de 
personas en el conjunto social, Señalan o categorizan con descredito rasgos particulares, 
atribuyéndolos como seres “inaceptables”, “inauditos” e “inferiores”, socialmente son 
grupos subalternos, tal es el caso de las identidades sexuales y de género distintas a la 
heterosexualidad legitimada, las mujeres, los niños y las niñas, los adultos y las adultas 
mayores, los grupos con capacidades diferentes, los y las indígenas, los campesinos y 
las campesinas,  “las y los migrantes ilegales” etc. 
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  Los espacios en las publicaciones impresas se destinan a referentes que construyen y 
ejemplifican comportamientos y conductas sociales de orden, las mismas que responden 
“lógicas normativas”, mediante el  lenguaje periodístico que propende a la construcción 
de estereotipos y estigmas sociales, los periódicos “El Comercio” y “El Expreso” utiliza 
términos que tienen implícito contenidos homofóbicos, sexistas, adultocéntricos, en 
especial androcentrista, y xenofóbicos; o a su vez, invisibiliza la presencia y 
participación los grupos subalternos en la sociedad.  
 
 La discriminación por estigmas y estereotipos, implícita o explícita, en los medios de 
comunicación es una dimensión social que se ha naturalizado para marcar brechas 
sociales, culturales, económicas, políticas, etc. Es paradójico reconocer que se ha 
satanizado y criticado a la discriminación y sus formas en los medios de comunicación, 
pero son los mismos acusadores mediáticos quienes usan los imaginarios de 
discriminación para establecer relaciones sociales (“soy diferente al otro, pero superior 
a él, por ello debo tolerarlo”).  
 
 La representación del “otro” está distorsionada en los medios, pues siempre existirá “el 
otro que es malo, pero yo soy diferente, soy bueno”. Así los medios respalda también a 
una moraleja moralista que prima en la sociedad ecuatoriana.     
 
4.1.1. DISCRIMINACIÓN A LA MUJER EN LOS CONTENIDOS DE “EL 
COMERCIO” Y “EXPRESO” 
 
  Los criterios de distanciamiento y exclusión en “El Comercio” y “El Expreso” para este 
colectivo se establecen según categorías de “lo anormal” y “lo normal”, e incluso 
incitan a los segundos, a ser “los llamados a contribuir” con el orden, dirección y 
vigilancia de los primeros; a nombre de esta causa, se induce a ejercer violencia, que 
puede ser física, psicológica, sexual, institucional o simbólica.  
 
 La generalización y universalización son las herramientas utilizadas para la 
invisibilización de los grupos femeninos, en los mensajes mediáticos se emplean 
artículos plurales o pronombres masculinos para mencionarlas dentro de un conjunto. 
Este estilo de redacción, según los medios de comunicación, implica la participación de 
hombres y mujeres, pero en realidad exponen un acto de menosprecio, por lo tanto es 
una práctica discriminatoria, ya que se subordina a la mujer a esquemas propios y 
característicos de los hombres como patrones para describir, evaluar, analizar sus 




 Los medios de comunicación impresos confunden el concepto de humanidad con el de 
hombre – varón, de este proceden expresiones como “a través de la ciencia, el hombre 
lidera su libertad”. Así se reduce a toda actividad humana a la dominación masculina, 
un parámetro de sexismo; esta condición legitima el estereotipo de dependencia de la 
mujer hacia los hombres, y serán ellos quienes las protejan social y económicamente. 
Así las publicaciones mediáticas apoyan a la imposición de roles sociales.    
 
 La visibilidad mediática para las mujeres aparece con estereotipos y prejuicios sociales 
que  naturalizan modos de explotación y opresión a la mujer. Los medios publican 
actividades según su género, las mismas que se encasillan en lógicas de maternidad, 
cuidado de los niños, instrucciones culinarias y domesticas, ilustraciones y consumo 
para estandarizaciones corporales, estándares educativos a los que puede o debe 
acceder. Se impone sitios de accesibilidad y limitaciones; a la vez de comportamiento 
social, psicológico y sexual.   
 
4.1.2. DISCRIMINACIÓN A NIÑAS, NIÑOS, ADOLESCENTES, 
ADULTOS Y ADULTAS MAYORES EN LOS CONTENIDOS DE 
“EL COMERCIO” Y “EL EXPRESO” 
 
 La visibilidad de niños, niñas, adolescente, adultas y adultos mayores se las hace en 
ocasiones eventuales cuando existen ayudas sociales o cuando están insertos en casos de 
delincuencia. Para ellos y ellas surgen condiciones que legitiman las diferencias etarias, 
que con frecuencia minimiza a estos colectivos; esto fortalece esfuerzos de formación y 
precautelo social.  
 
 Los medios impresos aplican el término de “niños” o “mayores” a modo genérico para 
varones y mujeres.  Consideran a “niños y mayores” como seres pasivos e incapaces. 
Son seres “pequeños o infantiles”, en el caso de los niños, niñas y adolescentes; y 
“viejos o mayores”, para adultas y adultos mayores. 
 
 “El Comercio” y “El Expreso” estiman que “niño o mayor” es quienes viven en 
situaciones sociales, familiares o personales “normales” y “menor o anciano” a quienes 
viven en circunstancia “anormales”.  
 
 Califica al “niño infractor” o al “anciano” en la figura abandonada por la familia, figura 
social que hay que corregir, para ello se deben generar efectos correctivos en los y las 
lectores, articulando de este modo “seres corregidores”, que recurren a formas de 
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violencia. En el caso de niños, niñas y adolescentes se impone, también, modelos 
sociales de géneros y represores de identidad sexuales.    
 
4.1.3. DISCRIMINACIÓN A GRUPOS GLBTI EN LOS CONTENIDOS DE 
“EL COMERCIO” Y “EL EXPRESO” 
 
 “El Comercio” y “El Expreso” a menudo utilizan expresiones como “la orientación de 
la sexualidad”, “elección sexual” y “homosexualismo” para referirse, de forma 
estigmática, a grupos con identidad sexual diferente. Lo explicito en estas expresiones 
es “orientar” la sexualidad correctamente, para “elegir” la identidad correspondiente al 
género y disminuir la cuantía de sujetos con esta “enfermedad mental” o “malestar 
social”.  
 
 Las expresiones mediáticas insinúan que la sexualidad se sujeta a elecciones 
voluntarias, por tanto pretenden colaborar en la normalización y rehabilitación. De 
modo que crean lectores y lectoras correctivos que refuercen el control o aislamiento de 
esas personas, instaurando medidas preventivas de sexualidad como la invisibilidad.      
 
 Es el estigma de la identidad sexual GLBTI que figura en los titulares, los encabezados 
y los contenidos de los mensajes impresos, esta es la forma de presentación del 
colectivo a la sociedad, (es usual leer en la prensa “la lesbiana, o el gay” hizo esto o 
aquello). Este hecho impone a la heterosexualidad como la única forma de identidad 
sexual válida, obligatoria y naturalizada.   
 
 Los estereotipos mediáticos para el colectivo están orientados hacia el odio, temor y 
represión al otro “diferente”, no se necesita establecer con claridad en qué consiste esta 
diferencia, sino construir perfiles de peligrosidad y promiscuidad, que muchas veces se 
oponen, sólo vasta crear la discriminación y la represión públicas como las fobias.  
 
 La producción mediática de reacciones fóbicas  incluso influyen en los y las integrantes 
del mismo grupo; por ejemplo; previo a la declaración pública del “soy gay” se genera 
sensaciones de “soy enfermo” y “soy culpable a la vez”.     
 
 La visibilidad mediática para la población GLBTI se ve reflejada en el homocentrismo, 
hecho que reduce, como acción normativa, a la diversidad y diferencia sexual y de 
género a un único principio, la homosexualidad. Condición que omite la voz de 
personas trans, lesbianas y bisexuales, pues se los agrupa en la homonormatividad.  
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4.1.4. DISCRIMINACIÓN A GRUPOS CON CAPACIDADES DIFERENTES 
EN LOS CONTENIDOS DE “EL COMERCIO” Y “EL EXPRESO” 
 
 Los estigmas de las a personas con capacidades diferentes exhiben sus condiciones 
anatómicas, fisiológicas, genéticas, cognitivas y emocionales. Los contenidos de los 
mensajes de “El Comercio” y “El Expreso” a menudo están enfocados en las conductas 
motrices y psicológicas “extrañas” como síntomas de la “enfermedad o incapacidad” y 
los “intentos por hacerlos útiles” a la sociedad.  
 
 La repercusión social que los medios determinan a las personas con capacidades 
diferentes enfatiza los diagnósticos médicos y el usos de instrumentos para su 
movimiento que los identifica y etiqueta como “discapacitados” o “especiales”, 
etiquetas que a su vez los culpabiliza por los estilos de vida que llevan o llevaban antes 
del estado de “discapacidad”, en los casos de aparición temprana o fetal de la capacidad 
diferente la “culpa” radica en los comportamientos de progenitores.  
 
 Las propuestas de inclusión mediática para este grupo no se sustentan en 
investigaciones precisa y metodologías adecuadas de ejecución en las representaciones 
sociales, sino responden a una suerte sensacionalista; por lo tanto se promueven límites 
sutiles y otra forma de discriminación, que es la “caridad pública”.  
 
4.1.5. DISCRIMINACIÓN A GRUPOS INDÍGENAS, CAMPESINOS, 
CAMPESINAS Y MIGRANTES EN LOS CONTENIDOS DE “EL 
COMERCIO” Y “EL EXPRESO” 
 
 Para los movimientos indígenas y sectores rurales la visibilidad mediática esta entorno 
al estigma de pobreza y desorganización; “los y las indígenas, campesinos y campesinas 
son pobres, sucios y sin ley”, mensajes centrados en la “bajeza”, “lo popular” que 
promueve la idea de ser grupos sin futuro, sujetos distantes de la urbanidad, sin salida 
de la pobreza y violencia.   
 
 La prensa minimizan cualitativa y cuantitativamente a este  grupo social, con el fin de 
equilibrar la convivencia de la “normalidad”. Lo hace mediante el uso de estereotipos 
como “los comuneros o rurales” y “los ilegales”. Los mensajes comunicativos en este 
sentido establecen una relación interpersonal en la que existe un dominante y un 




Para finalizar se reflexiona en que si los comunicadores y comunicadoras dejarán de difundir 
estigmas y estereotipos prescritos por los que ejercen poder, y en su lugar se investigará más 
sobre la realidad y situación humana, se contribuiría a la construcción de un lenguaje 
periodístico asertivo, indispensable en una sociedad que respete las diferencias del “otro”, ese 
otro que somos todas y todos.   
 
4.2. RESOLUCIÓN DEL ANÁLISIS DEL MEDIO IMPRESO “LATITUD 
CENTRAL”  
 
 El lenguaje periodístico del impreso emplea recursos (palabras y fotografías) que 
fortalecen relaciones sociales de dominación (relaciones de poder), a través de estigmas 
y estereotipos a grupos subordinados a las autoridades. Este lenguaje refirma e 
interiorizar en la comunidad universitaria el orden normativo de las estructuras 
jerárquicas.   
 
 La exclusión y discriminación que aparece en el “Latitud Central” es de tipo etario, de 
género, de identidad sexual, de étnica, de niveles de instrucción académica, etc. 
Situación que contribuye, en buena medida, a la generación de conductas personales y 
colectivas erróneas en la práctica cotidiana universitaria.  
 
 Los grupos socialmente subordinados de la Universidad Central del Ecuador lo 
conforman: las mujeres estudiantes, las mujeres docentes, los hombres 
estudiantes, los hombres docentes, las funcionarias y los funcionarios (personal 
administrativo).  
 
 Las opiniones publicadas generalmente utilizan una comunicación pasiva o 
agresiva. Factores que afectan al proceso de comunicación mediático, porque 
descuida las necesidades y opiniones de los grupos universitarios para presentar 
únicamente las versiones e intenciones de la voz oficial de la institución, el 
rector.   
 
 La producción informativa de “Latitud Central” emplea escasamente una comunicación 
intermedia (asertiva), situación  puede generar ambientes de relación desacertados de 
respeto mutuo, pues limita espacios de expresión para sus miembros. Y a la vez, son 




 “Latitud Central” incumple en el principio institucional de asumirse como una estrategia 
al servicio de un sector mayoritario, como son los y las estudiantes; pues no estructura 
políticas integrales de participación universitaria en la producción informativa. Esto 
implica un compromiso con pocos académicos reconocidos por el poder, mas no con la 
comunidad universitaria. La ausencia de políticas incluyentes cierra espacios de debates 
propositivos trascendentales para la Universidad. 
 
 La redacción periodística del impreso se sirve de términos técnicos y propiamente 
académicos, esto genera una barrera comunicacional con el lector o lectora.  Advierte 
ausencias de políticas y estrategias comunicativas para el consumo de mensajes, a su 
vez falla en los principios de claridad, precisión y congruencia. “Lo importante no es 
solo saber la información, sino saber cómo contarla. 
 
 El periódico carece de un manual de estilo periodístico, se entiende la inapropiada 
presentación de los datos informativos. Los hechos noticiosos no se redactan en algún 
estilo o género periodístico (noticia, crónica, entrevista o reportaje). La redacción se 
reduce a la transcripción de sucesos acordados o vistos con anterioridad. Desarrollar 
una propuesta de redacción periodística requiere criterios profesionales y herramientas 
comunicativas (esquemas para seleccionar lo más importe de la temática informativa, 
estructurar preguntas contextualizadas, claras y precisas, etc.).  
 
4.2.1. DISCRIMINACIÓN A LA MUJER EN LOS CONTENIDOS DEL 
“LATITUD CENTRAL” 
 
 Las mujeres estudiantes son el grupo que mayor tasa de discriminación por invisibilidad 
mediática, estigmas y estereotipos presenta (31%); a este grupo lo siguen los varones 
estudiantes (22%); las mujeres docentes (20%) y las funcionarias (11%). Estos grupos 
tendrán, al igual que los denominados ocultos, mayor atención en la producción del 
manual de lenguaje asertivo, especialmente en los apoyos visuales (fotografías).  
 
 Los criterios de exclusión en el “Latitud Central”  para este colectivos subalternos se 
establecen por “superioridad” e “inferioridad”, en la cual la figura de hombre – varón es 
tomada como un patrón para describir la realidad y las experiencia de la mujer, este 
patrón se establece en aspectos anatómicos, sicológicos, económicos, culturales. 
Entonces la representación del colectivo femenino universitario en la institución ocurre 
bajo estereotipos y prejuicios sexistas. “La mujer es dependiente de los hombres, pues 




 La mujer (estudiante, docente, funcionaria) en la Universidad es invisibilizada 
mediáticamente a través del uso de términos que generalizan y universalizan. En los 
mensajes mediáticos se producen artículos plurales o pronombres masculinos para 
mencionarlas dentro del conjunto social. Este estilo de redacción expone un acto de 
menosprecio, por lo tanto es una práctica discriminatoria que subordina a la mujer a 
esquemas característicos de los hombres. 
 
4.2.2. DISCRIMINACIÓN A LOS ESTUDIANTES VARONES EN LOS 
CONTENIDOS DEL “LATITUD CENTRAL” 
 
 Los parámetros para discriminar a los hombres estudiantes se establecen por la 
relación de poder  “superioridad” e “inferioridad”, pero esta vez en proporción a la 
formación académica, de manera que será la figura del docente (sea o no autoridad) 
el dominante o superior, mientras que el estudiante es un “ser inferior”.  
 
 Las expresiones mediáticas visibilizaban a los estudiantes desde el estereotipo del 
alumno. Es frecuente leer en el periódico termino como “alumnos” (genérico  para 
hombres y mujeres), cuando lo correcto es decir estudiante, un sujeto con derechos 
al que se reconoce sus cualidades.   
 
4.2.3. DISCRIMINACIÓN A LAS Y LOS MIEMBROS OCULTOS DE LA 
UNIVERSIDAD EN LOS CONTENIDOS DEL “LATITUD 
CENTRAL” 
 
 Existe una población universitaria que presenta invisibilización mediática total, que 
se han denominado grupos ocultos, aquí se encuentran: grupos de identidades 
sexuales y de género GLBTI,  grupos de identidades étnicas nacionales, grupos de 
migrantes internacionales, personas con capacidades diferentes y personas viviendo 
con VIH. Si bien no poseen un registro estadístico oficial que responda con 
exactitud la cuantificación de integrantes por cada grupo; cualitativamente se 
observó varios casos en distintas facultades de la Universidad.  
 
 La invisibilidad mediática para los grupos ocultos constituye actos exclusión y 
discriminación, pues se ha silenciado la voz y participación de las y los miembros 
de estos colectivos en la agenda pública universitaria. Se acepta prejuicios, estigmas 
y estereotipos para estos colectivos, que por lo general connotan vergüenza, 





5. MANUAL DE LENGUAJE ASERTIVO: ELEMENTOS 
COMUNICACIONALES PARA EL MEDIO IMPRESO LATITUD 
CENTRAL 
 
5.1. PROPÓSITOS DEL MANUAL DE LENGUAJE ASERTIVO PARA EL 
MEDIO DE COMUNICACIÓN IMPRESO LATITUD CENTRAL  
 
Las propuestas expuestas en el manual advierten a comunicadores, comunicadoras y la 
comunidad universitaria en general del uso de contenidos informativos y terminologías 
discriminatorias, estigmas y estereotipos que propenden a la exclusión de los colectivos. A la 
vez ofrece y sugiere expresiones asertivas planteadas por organizaciones antidiscriminación 
nacionales e internacionales, necesarias en la rutina de producción de noticias. 
El estudio contribuye al análisis crítico de mensajes informativos y uso del lenguaje periodístico 
universitario para producir sentidos y realidades en los colectivos de la Universidad. Procura 
visibilizar, en ámbitos comunicacionales, las distintas voces de la comunidad universitaria. 
Promover en la comunidad universitaria una lectura que azuza a la discusión de prácticas 
sociales excluyentes y discriminatorias para proponer soluciones pensadas desde la diversidad y 
la diferencia.  
 
5.2. ESTRUCTURA DEL MANUAL DE LENGUAJE ASERTIVO  
 
Se toma muestras de lenguaje periodístico publicados en el medio de comunicación “Latitud 
Central”. La lectura de los casos de estudio es esencial para el análisis reflexivo del contenido 
implícito, explicito o no dicho de los mensajes, principalmente en los casos de contenidos que 
promueven ambientes de exclusión para los miembros de la comunidad universitaria. Seguido 
se propone algunas sugerencias asertivas como alternativas de inclusión social cuya finalidad es 
estructurar, de forma clara y precisa, nuevos mensajes que podrían sustituir a las propuestas del 
medio de comunicación universitario.  
 
5.3. DISEÑO Y PRODUCCIÓN DEL MANUAL DE LENGUAJE ASERTIVO  
 
A continuación se pone en consideración el diseño digital del Manual de lenguaje asertivo, la 
presentación del mismo es complementario a este trabajo investigativo por lo tanto el ejemplar 






1. AGENCIA Española de Cooperación Internacional para el desarrollo – AECID 
(2009). Guía de producción para responder al VIH – Sida desde la comunicación 
social. Quito: Oxigenio. 110 p.  
 
2. ALTHUSSER, Louis (1988). Ideología y aparatos ideologicos del estado. Medellin: 
La Oveja Negra. 288 p. 
 
3. AUTISMO infantil y otros trastornos del desarrollo / Natalio Fejerman…[et al] (1994). 
Buenos Aires: Paidós, ,362 p.  
 
4. BARTHES, Roland (1994). El susurro del lenguaje: más allá de la palabra y 
escritura. Barcelona: Paidós Ibérica. 168 p.  
 
5. BENJAMIN, Walter (1991). Para una crítica de la violencia y otros ensayos. 
Bogotá: Taurus. 150 p.   
 
6. BOURDIEU, Pierre (1994). El sentido práctico. Francia: Siglo XII. 453 p.  
 
7. BOURDIEU, Pierre (1998). La dominación masculina. Paris: Da Seuil. 90 p.  
 
8. CELI, Carlos. Estereotipos sexuales en el arte y la publicidad. Textos y contextos 
(9): 123 – 142, 2009.  
 
9. CHALÁ, Priscila. El lenguaje y los estereotipos. Textos y contextos (8): 133 - 139, 
2009.  
 
10. CHECA, Fernando (2003). El Extra: las marcas de la infamia aproximaciones a la 
prensa sensacionalista. Quito: Corporación Editorial Nacional. 167 p.   
 
11. CONCEJO Cantonal de la Niñez y la Adolescencia de Cuenca (2010); Instituto de la 
niñez y la Familia MIES INFA. Guía con elementos legales y comunicacionales. 
Cuenca: Caja Gráfica,. 84 p.   
 
12. ECUADOR, Ministerio de Educación y Cultura (1983). Planes y programas de 
estudio para capacidades diferentes: categoría retardo mental. Quito: MEC – 
Educación especial,.112 p.   
 
13. FOUCAULT, Michel (2002). Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión. Buenos 
Aires: Siglo XXI. 230 p.  
 
14. GOFFMAN, Erving (1979). Relaciones en público. Madrid: Alianza Editorial. 228 
p. 
  
15. GOFFMAN, Erving (1995). Estigma: la identidad deteriorada. Buenos Aires: 
Amorrort editoriales. 176 p.  
 
16. HABERMAS, Jürgen (2001). Teoría de la acción comunicativa II. Bogotá: Taurus 




17. HOBSBAWN, Eric (1983). Marxismo e historia social: Notas para un estudio de las 
clases subalternas. México: Universidad de Pueblas. 45-59 p. 
  
18. INSTITUTO de la Niñez y la Familia MIES – INFA (2010). Guía operativa para 
promotoras y coordinadoras de los Centros Infantiles del Buen Vivir. Quito: MIES - 
INFA,. 55 p. 
 
19. KAPUSCINSKI, Ryszard (2011). Los cinco sentidos del periodista (estar, ver, oír, 
compartir, pensar). México: Fondo de Cultura Económica. 94 p.  
 
20. MARTÍN-BARBERO, Jesús (1996). “Pre – textos” conversaciones sobre las 
comunicaciones y sus contextos. Santiago de Calí: Facultad de Humanidades de la 
Universidad del Valle. 210 p.     
 
21. MARTÍN-BARBERO, Jesús (2001). Al sur de la modernidad. Bogotá: Serie Nuevo 
Siglo. 303 p.  
 
22. MERIZALDE, Marcel (2008). Materiales para la discución y el analisis del 
periodismo en el siglo XXI: la nueva dimención científica del periodismo y la 
producción periodística visual impresa. Quito: FACSO. 90 p.    
 
23. MERTON, Robert (1992). Teoría y Estructura Sociales. México: Fondo de Cultura 
Económica. 774 p.   
 
24. NOËLLE NEUMAN, Elisabeth (1995). La espiral del silencio: opinión pública 
nuestra piel social. Barcelona: Paidós. 336 p.   
 
25. PRIETO, Daniel (2000). Análisis de mensajes.Quito: Ediciones Quipus, CIESPAL. 
210 p.  
 
26. RAMONET, Ignacio (2000). La golosina visual. Madrid: Debate. 227 p .   
 
27. RINCÓN, Omar; ESTRELLA, Mauricio (1999). Televisión: pantalla e identidad. 
Quito: Proyecto Latinoamericano de Medios de Comunicación,. 287 p.  
 
28. RODRIGO ALSINA, Miquel (1989). La construcción de la noticia. Barcelona: 
Paidós Ibérica. 211p. 
 
29. SAUSSURE, Ferdinand (1971). Curso de lingüistica general. Buenos Aires: Losada. 
320 p. 
 
30. UNDA, Mario (2007). ¿Cada cual atiende su juego? Participación y cohesión social. 
Quito: Centro de Investigaciones CIUDAD – EED/EZE. 66 p.   
 
31. WILLIAMS, Rymond (1977). Los setenta: euforia tecnólogica y malestar cultural. 
Londres: Paidós. 230 p.  
 








BIBLIOGRAFÍA EN INTERNET  
 
 
1. ECUADOR, Ministerio de Inclusión Económica y Social. Objetivos del Plan 
Nacional del Buen Vivir. [en línea] [citado 04 de mayo 2012]. Disponible en: 
http://www.mies.gob.ec, Ministerio de Inclusión Económica y Social. 
 
2. FUNDACIÓN Ecuatoriana Equidad. Día internacional del orgullo GLBTI. [en 
línea] [citado 04 de mayo 2012]. Disponible en: http://www.equidadecuador.org  
 
3. MEDINA, Antonia; AYALA, Marta; GUERRERO, Susana (2002). Manual de 




4. SECRETARÍA Nacional de Planificación y Desarrollo. Plan Nacional para el Buen 
Vivir. [en línea] [citado 17 de junio 2012]. Disponible en: 
http://www.senplades.gob.ec  
 
5. UNIVERSIDAD de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y letras. Medios de 
comunicación y discriminación: Desigualdad de clase y expresiones de género y 
orientaciones sexuales en los medios de comunicación. [en línea] [citado 03 de 




6. UNIVERSIDAD de Cantabria, Unidad de igualdad. Guía de comunicación en 




7. UNIVERSIDAD Politécnica de Madrid, Unidad de igualdad. Manual de lenguaje no 






















ÍNDICE DE ANEXOS 
 
Capítulo II: DISCRIMINACIÓN SOCIAL EN PERIÓDICOS DEL ECUADOR, CASOS 
EL COMERCIO Y EL EXPRESO 
  
1. ANEXO 1: MONITORIZACIÓN DE MEDIOS EL COMERCIO Y EL EXPRESO. 
 
Advertencia: Estimado lector y lectora por cuestiones de espacio se han limitado la inclusión 
de todas  las muestras de discriminación encontradas en los dos medios de comunicación 
impresos, únicamente se presentan las que intervinieron en la investigación del Capítulo II. 
 







El Comercio, 26 de Abril. Sección Sociedad: 17.             El Expreso, 15 de Abril. Sección Judicial: 12. 
 







     El Comercio, 2 de Abril. Sección Sociedad: 20.           El Comercio, 2 de Abril. Sección Sociedad: 20. 
 





















El Comercio, 26 de Abril. Sección Info – general: 12. El Expreso, 15 de Diciembre. Sección.Espectáculos:5. 






El Comercio, 15 de Abril. Sección Infome: 4. 
 








El Comercio, 26 de Abril. Sección Deportes: 21.                El Expreso, 28 de Abril. Sección Guayas: 18.        







El Comercio, 2 de Abril. Sección Seguridad y Justicia: 6. 
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Capítulo III: DISCRIMINACIÓN EN EL LENGUAJE PERIODISTICO DEL MEDIO 
IMPRESO LATITUD CENTRAL DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL 
 
2.  ANEXO 2: Ejemplos de Mensajes Discriminatorios y Excluyentes del  Medio Latitud 
Central 
 
2.1 Abril 2012  
Medio de Comunicación Impreso:   Latitud Central  Fecha:    abril 2012 Página:   11    









2.2 Febrero – Marzo 2012 
Medio de Comunicación Impreso: Latitud Central  Fecha:    febrero – marzo  2012  Página:   
10     









2.3 Diciembre 2011 – enero 2012 
 
Medio de Comunicación Impreso:   Latitud Central Fecha:    diciembre 2011 – enero 2012  










2.4 Noviembre 2011 
 












2.5 Septiembre – octubre 2011 
 
Medio de Comunicación Impreso:   Latitud Central  Fecha:    septiembre – octubre  2011  










Medio de Comunicación Impreso:   Latitud Central Fecha:    septiembre – octubre  2011  












Capítulo III: DISCRIMINACIÓN EN EL LENGUAJE PERIODISTICO DEL MEDIO 
IMPRESO LATITUD CENTRAL DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL 
 
3.  ANEXO 3: CUADROS DE ANÁLISIS MENSUALES  
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20 50 14 46 2 14 34 1 20 14 19 2 8 2 2 3 66 372 
noviembre (2011) 87 20 46 54 51 67 1 51 68 1 20 44 23 6 20 1 6 20 59 645 
diciembre (2011) - 






29 17 48 57 0 41 49 0 16 23 16 21 27 0 13 24 70 489 







31 24 31 55 1 31 55 1 6 31 16 5 26 1 5 26 36 415 
abril (2012) 22 19 44 21 72 108 1 46 101 2 13 37 8 11 38 1 9 33 44 630 
Suma de 
resultados 


















 RESULTADO GENERAL 2551 
93 
 



































7.  ANEXO 7: TÉRMINOS DISCRIMINATORIOS EN LA ESTRUCTURA DE LOS MENSAJES MEDIÁTICOS EN EL LATITUD CENTRAL 
 
 
 
 
 
